






- ¡Y que lo mala/ 
Hay que saluarle. Puo 
hay que forzar la puer· 
lu de la líenda para 
entrar 

-Venta, a prúa, pan 
los olm.ohadonu en /OT· 
mo de pusonas; asl se 
creerá que estamo~ Jor-



IV 

Bodas reales 
Aquel príncipe de 

Gales que se pa­
recía al empera­
dor de Rusia ... 

M AORlD vive horas de 
fiesta en la víspera 

de las bodas reales. Las 
calles rivalizan, al enga­
lanarse, en lujo y en ale­
gría. Flores, cadeneta, fa­
rolillos, arcos, músicas. 
Todos los días los perió­
dicos traen una extensa 

Cuando Anito Delgado bai­
laba en el Centroi-Kursoal, 
se celebró en Madrid la boda 
de los reyea. Ved a éstoJ al 
aalir del templo de los Jeró: 
nimos, despuéa de celebra­
dosuenlace.- A la derecha: 
los reyea, poco después de 
su boda, asistiendo a una 
ftesta religiosa en la Granja 

información de los actos que se preparan. La 
boda se celebrará el (Jltimo día de Mayo. 

Es enviado a Madrid, desde Inglaterra, el 
pastel de la boda, conforme al uso tradicional 
inglés. Hoteles y casas de pensión van llenán­
dose. De todas partes afluyen gentes a la capi­
tal. Las calles tienen animación de feria . 

Uegan las personalidades e; ... lranjeras que 
van a asistir en nombre de sus países a las bodas 
reales. Príncipes de las corti'S l'uru¡~·:l;.: 1.'\ prln-

cipe de Gales-que pocos años después será 
Jorge V-, el príncipe Alberto de Prusia, el 
príncipe heredero de Grecia, el príncipe here­
dero de Bélgica, el heredero de Austria-Hun­
gría, el heredero de Portugal ... Del príncipe 
de Gales-Jorge Federico Ernesto-dicen los 
periódicos que •es rubio, delgado y se parece 
mucho al emperador de Rusia; lleva barba ru­
bia ... • 

Un príncipe de cuento oriental 

En la comitiva que, presidida por el príncipe 
de Gales, ha venido a Madrid en repru.ent.ación 
del rey de Inglaterra. Eduardo VII, figura el 
maharajah de Karputhala. 

Es un hombre de unos cuarenta años, alto, 
fuerte, arrogante. La piel tostada y los ojos 
grandes y febriles. Los ojos de los madrileños 
se clavan con curiosidad en aquella figura 
exótica, que trae al ambiente español, tranquilo 
y plácido, la visión de unas tierras lejanas, 
envueltas en leyenda y en misterio. 

-Es un rajah de la India-dicen, al verle 
pasar-. De esos que cazan montados en ele­
fantes y que se casan con muchas mujeres ... 

Se le había vi to por las calles madrileñas en 
un coche de Pal:u:io. Sobre la cabeza, un gran 
turbante de muselina, con un airón de plumas 
en la frente, pr.,ndido con un broche de esme· 
raldas magníficas. En el 
pecho, unas cuantas con­
decoraciones brillantes. 
Al cinto, el yatagán, con 
piedras predosas en el 
puño y en la. funda. 
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Las gentes volvian la cabeza al verle pasar. 
Hay en él, en su arrogancia, en sus joyas, la 
emoción--del Oriente.Jejano...lJna luz de leyenda 
brilla en aquellos ojos sombríos, bajo d gran 
turbante de color. 

la princesa Ena estó en España 

La corrida de la Prensa: Fuentes, Montes, 
Bombita y Macñaquilo. Se organiza en Madrid 
una Liga contra el duelo. Traen inquietas a las 
tierras de la Mancha algunos bandidos, que co­
meten secuestros de importancia. 

Ya está en Espai'la la princesa Ena de Bat­
tenberg. El rey novio fué a buscarla a Inín. 
Los cañonazos del fuerte de Guadalupe indi­
caron que el tren que conducfa a la princesa 
pasaba ya el puente internacional. Cuando des­
cendió la futura reina, ya en tierra española, 
hubo en todos un silencio emocionado. Después, 
tras la revista a las tropas, tras las presentacio­
nes, el clamor delirante de la multitud. Arrancó 
el tren real, entre vitores y cañonazos. En todas 
las estaciones se reproducfa el entusiasmo popu­
lar. Al atardecer de un diMano dfa de primavera. 
el tren de los novios llegaba a un apeadero cons­
truido en El Plantio. Después, la princesa Ena, 
su madre y la madre del rey, marcharon al 
Pardo en un landtau. Al lado derecho del ca­
rruaJe, a caballo, el rey. 

Alli, en el palacio del Pardo, estarla la prin­
cesa Ena hasta el dia de la boda. Autoridades 
y comisiones van desfilando ante la que va a 
ser reina de España. Llegan de todas partes fe­
licitaciones y regalos. llegan, también, algu­
nas sóplicas. AllA, en Badajoz, un hombre va a 
morir, y toda la ciudad se dirige a la princesa 
pidiéndole que salve aquella vida, para que no 
haya ninguna sombra dramática en la alegria 
de las bodas reales ... 

El hombre que escuchó alzar su propio 
patrbulo 

Este reo de Badajoz se llama Fernando La­
vera. Ya ha habido, con motivo del regio enla.;e, 
algunos indultos de condenados a la última 
pena. Pero en éste la sentencia se va a cumplir. 

Se ha gestionado el indulto; pero el indulto 
no llega. Empiezan a cumplirse las tristes for­
malidades para la ejecución de la sentencia. 
El reo es conducido a la capilla. Una emoción 
de luto Jlena a la ciudad ante el drama inmi­
nente. Van a Madrid nuevas peticiones apre­
miantes. Mas la respuesta no llega, y las horas 
que pasan tienen un ritmo cada vez más lú­
gubre. 

Ya se está alzando el patibulo. El reo oye 
desde la capilla el martillear sobre la madera. 
Cree enloquCCCT. Con Jos ojos desorbitados pide 
que cesen aquellos trágicos golpes, que están 
sonando sobre su corazón. Uega al reo, viva y 
tangible, toda la emoción de su muerte inme­
diata. En el rostro de los que le acompañan 
en esas horas lentas y angustiosas está pintado 
el mismo dolor. 

Pasa el tiempo. Es una noche interminable. 
Faltan cuatro horas para la ejecución. Faltan 
tres. Faltan dos. Ya la desesperanza está en el 
ánimo de todos. 

Todo está listo para el cumplimiento de la 
sentencia. El patibulo espera. Falta una hora 
nada más. Y, de pronto, cuando todo era un 
silencio sombrío, cuando la tragedia se pintaba 
en todos los rostros, llega el indulto. Es la prin­
cesa la que lo ha conseguido. La alegria se h;u;e 
lágrimas en todos. El condenado salta, grita y 
J.!ora_ Un clamor.. .de alegóa..xecorre Jas .calles. 

La multitud lleva en 
hombros al defensor. 
La gente le besa, con los 
ojos húmedos de lágri­
mas. No cesan los vivas 
al rey y a la que va a ser 

__j 
DeJde un balcón del Hotel Parls-donde se hosfedoba el mohorajoh de Kapurtholo-Victorio 

y Anito Delgado vieran desfilar e corteja de los badas reales (Dibujo de Sontonjo) 

reina. Y a las bodas reales no tendrán sobre los 
azahares cándidos de su alegria la sombra de 
un drama. 

En un polco del Centrai-Kursaal 

Aquel maharajah de Kapurthala que Madrid 
habfa visto pasar por las calles con su gran tur­
bante y sus condecoraciones sobre el pecho, 
en un coche palatino, vive esclavo de los ojos 
de una española. Esta española, espigada, casi 
una niña aún, es morena clara y tiene unos ojos 
grandes, negros y un poco tristes. Baila-falda 

tir la muchacha sobre sf la mirada fulgurante del 
maharajab-, Anita Delgado inició su trabajo 
sin que pudiese apartar de su recuerdo la figura 
del extraño personaje. Habla empezado a bai­
lar, y de pronto vió que desde un palco la mira­
ban de nuevo, fijamente, aquellos ojos profun­
dos. Y esta vez, en el ánimo c.le la bailarina no 
hobo aquel susto de por la tarde, en el primer 
encuentro. 

El maharajah invita a almorzar a Anito 
Delgado 

corta y roja, en forma de campanilla-(;()n su Al día siguiente, Anita 
hermana sobre el tablado del Central-Kursaal. ve también en el palco 
Su número, el primero del programa, es insig- al maharajah. Y al otro 
nificante y pasa casi inadvertido. Los aplausos día. Los ojos del pr{nci­
mejores de la noche son para las cancionistas y pe exótico no se apartan 
las bailarinas de después. de la figura de la bailari-

Pero ese nlimero que para el público pasa casi na, de sus gestos y sus 
inadvertido es el mejor de la. noche._para.-el - movimientos._ 
maharajah indio que ha venido a la boda del Después de la actua­
rey. Los ojos dominadores del prlncipe exótico ción en el escenario, a 
se clavan apasionadamente en la menor de Las primera hora, Las !tenna­
hermanas Camelias. No pierde ningun_o de los nas !Camelias y su roa­
gestos y los movimientos de la bailarina. dre acostumbran a si-

Aquel dfa del susto y de las lágrimas-al sen- tuarse en un palco bajo, 

t... ...., 
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-
entero, y en las aldeas principalmente, cau!\3. 
el caciquismo. Los párrafos brillantes eran ce­
lebrados por los oyentes con aplausos entusia.'>­
tas. El orador, animado por el éxito, acumula­
ba dicterios y fulminaba anatemas contra los 
rtiranuelos pueblerinos•. 

Habla llegado el momento de alcanzar el 
efecto culminante. Intrépidamente, el propa­
gandista se lanzó a conseguirlo. Su voz sona­
ba ahora cálida y dominadora, firme y vindi­
cativa: 
-Aquí mismo-decla- tenéis la encarnación 

viva de esos seres repugnantes, verdugos de 
los campesinos y enemigos de la razón y la JUS­
ticia. Aquí tenéis al tristemente célebre señor 
Faustino, prototipo del cacique sin entrañas ni 
conciencia. 

Un rumor extraordinario primero, y una ova­
ción estruendosa después, subrayaron el alar· 
de oratorio del joven. Pero, s imultáneamente, el 
presidente del mitin, blanco de rabia, dió un 
formidable puñetazo en la me.'ia, gTitando 

- ¡Se suspende el acto! 
Era el señor Faustino. 

Uno de los mayores placeres que les esperan o los candidatos que viajan en automóviles 
son estos trozos de carretero sembrados de tochuelos lfot. Video) Luis HERNANDEZ ALFONSO 

hatro. l'Xcl<~ma con acento de indudable s in­
cendad 

No,..otros venimos limp1o;. de toda mancha. 

los carreteros, sembradas de tochuelos 
Ln plena S1erra, el autu de lo:; propagandis­

tas devora kilómetro:;. Sopla un viento helado, 
aterrador. ))(• pronto, el chófer aminora la 
marcha, y el auto se detiene. A poca distancia 
parpadean las c~casas luces de un pueblecillo 
encaJonado entre los riscos. Los oradores des­
Clendrn dd vehículo y comprueban t¡ue no pue­
dl n, por el momento, continuar su viaJe. Los 
cuatm ncumátwos se desinflan rápidamente. 
Una mano carulosa ha sembrado de tachuelas 
el camuw. llc aqul un arma polltica no previs­
ta en la t'onstltuclÓll . 

lla) que desmontar las ruedas, pegar par­
ches y pcrnmnecer tres horas en el Picacho. 
U11 aldeano pasa, caballero en su rucio, y con 
amable tono, en el que asoma la ironía, pregunta: 

.,Quihl ustls algo pal pueblo? 

"lo Internacional", himno de derechas 
Hace poco más de dos anos, durante la cam­

paña polltica que pn:cedió a las elecciones an­
teriOres, unm. propagandista. .. - no recordamos 
si monárqmcm., pero si que no de 17.lJuierdas­
lll'garon a un pueblecito en el que contaban con 
simpatías. 

Una hora .mtcs ele su llegada, el público, con­
gregado en la plaza (por la que cruzaba la ca­
rretera) conwntaha t•l aconltcunitnlo. El alcal­
de, el secrctano ~ alguno-; conceJales prepara­
ban el saludo ele IHcn,·cnida Y también aguar­
daban allí r.mco u st•ts mústcos c¡ue formaban 
la hancla del puehlo, rcüentcmcntc creada. 

El ruHto de unos motores proclujo un rumor 
rlc cxpl•etac1ón t•n la muchedumbre. Dos mag­
nHicos automóvtlt•s penetraron en la plaza y es­
talló u na ov aci<lll cerrada 

Fl :t leal ele st~ accl'cc·, a saludar a los foraste­
ro!\, e¡ tu st•. apresuraron a d('scendt•r f \o los 
\'chlcnlo-;. Entnnct•s, la IMIHla atacó hnosamcn­
tc ¡/.a /¡tlnntlC/01/fll 1 

Los oradores, estupefactos, pensaron en una 
manaobra de sus ;ulvcrs,trwo;; mas no se trataba 
de l!.o;o. Era simplt·metJtc que los músicos no 
sabían tocar olra cosa qw~ el hunno comunis­
ta )" CUatro O CIIICO IJailahlCS, 

El antropófago 
El 1 .r ~1 •1 Llista don Hafael Salíllas fué 

a ctert.n localidad castdlana para actuar en un 
comiCIO dedoral. Presidia el acto el alcalde del 
lugar, muy satisfecho tle mo~trarsc ante el ve­
Cln<iariCl J'llllo a homhn•'! dl' tan alta catego­
ría int.·kctual. 

Cuando PI cminenh~ peualísta iba a comen­
zar :.u chscurso, la pruncra aut.oridacl <lcl puc­
Lio !il' cnnsi<kr6 obligada a informar al público 
ele 1;\ notorh·dad <kl omdor flu'¡ varios cnrr· 

gicos golpes en el suelo con su vara s imbólica 
se puso en pie, carraspeó, h1zo un ademán en 
fático y exclamó: 

- Vecinos de esta localidad. \'a a c.l1ng~ros la 
palabra el gran Salillas, uno dc los meJores an­
tropófagos del mundo y del Extran¡ero. 

Es imposible describir el gesto que se dibu­
jó en la faz del antropólogo criminalista al es­
cuchar tan peregrina presentación . 

El "cacique sin entra· 
ños y sin conciencio" 

Para cerrar este muestrario de peripecias elec­
torales, relataremos aqul una de las más per­
fectas y rotundas planchas que hemos presen­
ciado: 

A su llegada a un lugar, uno de los oradores, 
joven fogoso y de palabra fácil y sugestiva, 
inquirió de algunos campesinos los datos que 
pudieran servirle para referirse concretamente 
a los problemas locales. Sabia perfectamente el 
propagandista que más efecto causa en una al­
dea la alusión al cacique mdlgena que la expo­
sición de postulados ideológicos. 

Presidía el mitm un hombre afectuoso, que 
previamente babia obsequiado con largueza a 
los viajeros. Llególe el tumo de hablar a nues­
tro joven, el cual, con absoluto dominio del 
léxtco, empezó su elocuente discurso, dedicado 
a demostrar los grave:; daños que en el pa!s 

¡ADIOS DOLORES! 

Con los 
EMPLA8T08 

ALI.COCK. 
+ Marca Aguila + 

h¡y alivio pronto y seguro 
p¡~ los que p¡decen dolores 
ck esp¡kl¡ y cintura, dolor ¡1 
pecho, lumb¡go, diUa, reu· 

gu_ _ ~ti~..:. e~ ___ IJll 
Aamru m El,.,ll4: 

J. Uriach &. Ca., S. A., Bruch 49. B1rc~lona 

lfe Se fit tft rmitic:ieats lle'tO Precio 1 
1ns1m en t. Merca Allc:ock 1 R..t11cidol 
& toda• Jae Far~ci... 1.50 Pu. 

El campesino ha escuchado todo lo propagando: lo de izquierdo, lo de derecho, lo de centro. 
Pero luego, silenctoso y un tanto socarrón, deposito en lo urna uno papeleta doblado, que no ha 

enseñado o nadie y que reftoja sus más íntimas esperanz.os 



El abrazo de los 
hermanos de Com­
panys al amnistia­
do, en la noche, 
baio la luz de las 

estrellas 

Las sensaciones de 
la libertad: pisar 
tierra, ver árboles 

Lo caravana sentimental de unos hom­
bres que von o buscor ol amnistiado 

EL viernes último, a las seis de la mañana, 
salieron de Barcelona don José Compaoys, 

hermano mayor del que aquel día estaba adn 
preso en el Penal del Puerto de Santa María, 
y otro de los hermanos, don Manuel. Era inme­
diata la amnistía. Los hermanos de · don Luis 
Compaoys quedan bajar en coche hasta el 
Puerto para recoger aquí al libertado y a sus 
compañeros de prisión. 

No venían ellos solos. Amigos y poUticos les 
acompañaban. Media docena de coches corrfao 
y corrían por las carreteras de Cataluña; diría­
se que les empujaba también, como un motor 
sentimental, el anhelo de aquellos hombres que 
querían abrazar al hermano. Un abrazo que ya 
no sería en la celda de un Penal, sino en la ca-

De, a l aire libre, sueltos los brazos y otra vez 
toda la vid a por horizonte. 

Un garaje babia o&ecido los coches para re­
coger a Jos amnistiados. Los conductores, es­
pontáneamente, se habfan ofrecido también . A 
lo largo del trayecto, desde los sitios de impor­
tancia, los hermanos de Companys comunica­
ban con Madrid para ir conociendo la tramita­
ción de la amnistía. Almorzaron en Zaragoza. 
Su intención era no pasar por Madrid e ir a 
dormir a Córdoba, para el d ía siguiente, a pri­
mera hora, seguir hacia el P uerto de Santa 
Maria. 

Mas en Zaragoza supieron que quizá esa mis­
ma noche fuesen sacados del Penal los ex con­
sejeros. Se les trasladaría, al parecer, aGuada­
lajara, para dejarlos en inmediata libertad en 
cuanto se conociese la firma del Tribunal de 
Garantías. Habfa, por tanto, que alterar el 

Las señoras de Como· 
rera y de Grau, los 
diputados T a u be r y 
T omós y Piera, y algu· 
nas otras personas 
que acudieron a reci­
bir a los amnistiados, 
esperando a éstos, en 
un café de Ocaña, la 

noche del sóbado 

Ventura Gassol, ins· 
tantes después de su 
llegada a Ocaño, 
cuento las primeras 
impresiones de su es­
tancia en el Penal de 
Cartagena a nuestro 
compañero Montero 

Alonso 
(fota. Cort6a) 

itinerario, puesto que lo más seguro era no lle­
gar ya a tiempo al Puerto. 

Hacia Madrid, por las carreteras enfangadas 
de lluvia. Atardecla cuando conocieron la no­
ticia de la amnistía. La noche, las carreteras 
desiertas, los caminos enlodados. despistaron a 
esta caravana entimental. Y de pro11to se en­
contraron en una placita silenciosa, ante el atrio 
de un convento. Era Loeches. Tras los muros de 
aquel convento dormia su sueño final Francis­
ca de Montijo, duquesa de Alba y hermana de 
la Emperatriz Eugenia. 

Se habían desviado, y buscaron el camino 
que les llevase a Madrid. Llegaron a las nueve. 
Supieron que el hermano estaba todavía en el 
Penal, pero que en esa misma noche saldría. Se 
habla desistido de traerlo a Guadalajara. Ven­
dría a Madrid, tras una detención en Córdoba. 

Toda esa noche del viernes est uvieron los her-



Marli Esteve, Mestres, Gassol y Barrero, penados en Cartagena, distraen los horas de la prisión 
oyendo música en una gramola portótil 

Un aspecto del corredor al que daban los celdas 
de los cuatro consejeros. Al fondo se ve a éstos 

manos pendientes del teléfono. Ya de madru­
gada, casi al amanecer, supieron que el amnis­
tiado habfa llegado a Córdoba con sus dos com­
pañeros de prisión. Hablaron con él. Quedaron 
en encontrarse, a la tarde del día que ya empe­
zaba, en Aranjuez, donde al parecer habían de 
juntarse los que venían del Puerto con los que 
ya habían salido también de Cartagena. 

Era ya de dfa cuando los hermanos de Com­
panys pudieron retirarse, tras un dla y una 

_ _noche de emocionada inquietud. Allá, en Cór­
doba, los tres libertados dormían su primera 
noche fuera del Penal. Los otros cuatro, proce­
dentes de Cartagena, dormían en Albacete. 

Con los hermanos de Companys, en 
busca de los libertados 

Otra vez con los hermanos de don Luis Com­
panys, la tarde del sábado, en un café de la 
Gran Vía, esperando el momento de partir al 
encuentro de los libertados. Se sabe que a las 
tres y cuarto han salido de Córdoba. Tienen que 
recorrer cuatrocientos kilómetros, y no llega­
rán, por tanto, a Aranjuez antes de las ocho. 

Mas la impaciencia se aviene mal con una 
espera quieta. No son aún las cinco de la tarde, 
y la caravana se pone en marcha. Vemos pa-

En el silencio de su celda del Penal de Cor­
tagena, Venturo Gassol, escribe 

sar por la Gran Vía, en su coche oficial, al pre­
sidente del Tribunal de Garantías, don Fernan­
do Gasset. Viene seguramente de firmar el acuer­
do para aplicar la amnistía a los siete condena­
dos por aquel Tribunal. 

Salimos a la carretera. Don José Companys 
va recordando en el coche hechos y palabras 
del hermano a cuyo encuentro van. 

-Nosotros-dice-le vimos por última vez 
en el Penal hace dos meses. Se avecinaba la 
campaña electoral. Estaba inmediata la diso­
lución de Cortes. Mi hermano estaba, como siem­
pre, animoso y sereno. Aquellas elecciones en­
tonces próximas podían dar un nuevo giro a 
su vida. El tenía una fe ciega en el triunfo. Nos 
Jo escribía. • Ya veréis cómo la reacción popular 
será clamorosa.• Y es que él tiene un gran ins­
tinto politico. Sabe sentir y prever las cosas. 
Conoce las reacciones que Jos hechos han de 
determinar, los rumbos que pueden surgir como 
consecuencia de tal o cual estado de cosas ... 

El recuerdo del libertado llena todo el via­
je. En Aranjuez otros coches se unen a la cara­
vana. Decidimos seguir basta Ocaña, que es 
donde, según las noticias últimamente recibi­
das, se unirán los amnistiados de uno y otro 
Penal. 

Está atardeciendo cuando llegamos al sitio 
de Ocaña en que !le unen las dos carreteras, la 

de Andalucía y la de Albacetc. Cae una lluvia 
menuda y fria. 

la despedida y el encuentro 
Hace ocho meses, a pnmera hora de una tar­

de de verano, llegaron aquí, en unos coches de 
la Dirección General de Seguridad, Companys, 
Gassol, Lluhi, Comorera, Mestrcs, Barrera y 
Martf Esteve. Hasta entonces habían estado 
juntos, primero, en el Uruguay; mAs tarde, en 
la Cárcel Modelo de Madrid. Aquí, en Ocaña, 
l1abían de separarse. 

En el sitio en que se 'unen las dos carreteras 
hay un establecimiento de comidas: •El Des­
cansot. En él, hace ocho meses, comieron su 
última comida juntos los siete ex consejeros. 
Después, se separaron, a las tres de la tarde . 
.Fué un instante de emoción. Se abrazaron 
apretadamente, y unos coches tomaron la ca­
rretera de la izquierda, camino de Cartagena, y 
otros la de la derecha, rumbo al Puerto de 
Santa María. 

Los que entonces presenciaron estas escen~ 
las han recordado esta noche en <.1 uw,mo es· 
cenario. 

-Aquf comieron-nos dicen, mostrándonos 
un amplio comedor. 

Los que hace unos meses se separaren van 
a reunirse ahora, en el mimo sitio de la sepa­
ración. 

La gente se reparte por ese establecimiento 
de comidas y por un café que hay enfrente, en 
alto, junto a un surtidor de gasolina. Se pasea 
y se charla impacientemente. Por los tempora­
les últimos, la luz eléctrica es débil, mortecina. 
Apenas un hilillo de luz amarillenta y triste. 
Cuesta conocer los rostros en la sombra. 

De vez en cuando, en una o en otra carrete­
ra, los faros de un coche. tTn IUOmuuto de ex 

Borrero,Mestres, Gassol y Mortr Esteve, en el co· 
rredor de sus celdas, en el Penal de Cartagena 

pectación anhelante, defraudada enseguida al 
ver que el coche no es ninguno de los que se 
esperan. 

Han ido acudiendo en tanto muchos vecinos 
del pueblo. Dos banderas se destacan sobre el 
fondo obscuro de la noche lluviosa. 

El recuerdo de una hora que pudo ser 
trágica 

A las ocho llegan los coches en que vienen, 
desde Albacete, Ventura Gassol, Mestres, Ba­
rrera y Martf Esteve. La gente se agolpa ante 
ellos. Dificilmente logran abrirse paso entre la 
multitud. Suben, para esperar a sus compañe­
ros, al café. Hay abrazos apretados, vivas, pa­
labras jubilosas, preguntas apresuradas. Traen 
todos un aspecto excelente. Mestres viene abri-
gado con una gruesa bata casera. • 

-Es lo que en el Penal me dejaban tener. 
Y el caso era abrigarse, ¿verdad? En Madrid 
espero que tendré preparada ropa en condi­
ciones. 

No sin grandes esfuerzos, cons1guen llegar 
ante una mesa. Familiares y amigos preguntan 
infatigablemente. Gassol recuerda una hora de­
inquietud Vivida ahora en Cartagena, al cono­
cerse el resultado de la lucha electoral. 



-Fué una situación verdaderamente com­
prometida, que pudo convertirse en una tra­
gedia. Los penados querlan, amparándose en 
nosotros, como diputados, salir a la calle. Yo 
les hablé y hablé al director. Surgieron armas 
por todas partes. Fué un instante de gran peli­
gro, que serenamente pudimos salvar y que, 
por fortuna, no Jlegó a converti~e en la trage­
dia que pudo ser. 

-Por otra parte--dice otro de los llegados-, 
se explica esa exaltación, ese ciego propósito. 
Una condena política-cadena perpetua, por 
ejemplo-puede acortar sus plazos. Pero una 
condena por delito común-y sobre todo, aho­
ra, sin indultos-se ha de cumplir, día a día, 
año a año. ¿Se piensa en lo que es para un hom­
bre decir: die de pasarme aquf, entre estos mu­
ros, diez y ocho añost? Esta consideración ha 
de llevar, necesariamente, a los m~ ciegos pro­
pósitos. Salir se convierte para esos hombres 
en una obsesión. 

Gassol empieza a escribir autógrafos para los 
periódicos a la luz de dos velas. Dos chiquillos, 
con unas linternas, iluminan las cuartillas. 

Uega, desde Madrid, el secretario del direc­
tor de Seguridad. 

-Están ya ustedes en libertad. Pueden se­
guir adonde quieran. 

Hasta entonces, en espera de que fuese fir­
mado el acuerdo del Tribunal de Garantf¡¡s, 

Apenas llegado o 
Ocoña, tras el abrazo 
emocionado a los 
compañeros que ha· 
bfan llegado de Car­
tagena, don Luis Com· 
panys tiene que diri· 
gir la palabra a los 
que estaban aguar-

. dóndole 

Las amnistiados de 
Cartagena, con olgu· 
nos delosomigosque 
acudieron a esperarle, 
aguardando en Oca­
ña la llegado de Com· 
panys, en lo noche del 

sóbodo 

Jos amnistiados venfan en calidad de condu­
cidos. 

Los sensaciones de verse libre, según 
Mestres y Martí Esteve 

-¿Y el primer perfodo?-preguntamos a 
Mestres-. ¿Esos primeros cuareQja días en la 
prisión, con un régimen m~ duro y restringido 
que el de después? 

-Sf. Fué duro, en efecto. Ten1amos que co­
mer rancho, con platos y cubiertos de estaño. 
Y en cuanto a escribir, sólo una carta, a la fa­
milia, cada diez dfas. Ya le contaremos a usted 
más detenidamente las impresiones de nuestra 
vida en el Penal. 

Pasa el tiempo, y no llega Companys. Las 
nueve, las nueve y media. 

-Hace un rato-dice alguien-hemos habla­
do con Manzanares, y por allf no ha pasado 
todavía. 

Mestres me vuelve a hablar. 
-Mire usted: la sensación más profunda que 

yo he tenido ahora, al recobrar la libertad, ha 
sido la de pisar tierra. Parece una puerilidad, y 
tiene, sin embargo, un profundo sentido. Ocho 
meses seguidos pisando suelo de Josa. La losa 
es dura, como impasible. La tierra en cambio, 
es blanda, parece humana. Se la siente bajo los 
pies. Acostumbrado, tras todos esos meses, a 

piso duro, sentir de pronto la tierra, al salir 
de la prisión, es de un efecto hondo e inolvi­
dable. 

Ahora el que habla es Martf Esteve: 
-Yo guardo, de mi tránsito de la prisión a 

la libertad, el recuerdo de ver otra vez árboles. 
¡Qué sensación~dc vida hay en un árbol! El ár­
bol es el horizonte, el paisaje, la distancia. Lo 
terrible del Penal es eso: su falta de horizonte, 
de perspectiva. Los ojos-que inevitablemente 
buscan espacio, horizonte-tropiezan siempre 
con un muro alto que cierra toda perspectiva. 

Lo que Gassol ha escrito en el Penal 
-Durante su estancia en el Penal, ¿ha es­

crito usted, Gassol? 
-Sí. Ya desde Madrid llevaba escrita una 

cosa de teatro: Nadal (Navidad en castellano.) 
En Cartagena he escrito un libro de versos. No 
tiene título aán. Y he hecho otra cosa de tea­
tro: La d011na de ni u (La mufer de nieve). U na 
obra alegórica, de empeño y de ilusión. Tam­
bién he traducido dos odas de Horacio. Era, 
desde la prisión, mi contribución fervorosa al 
bimilenario del poeta. Se escribe mucho en el 
Penal. Es una vida necesariamente reconcen· 
trada. Hay un eno~e silencio. Un silencio muy 
de allf, un silencio apretado y denso. 

El abrazo fraternal bajo las estrellas 

Son más de las diez y no ha llegado aún 
Companys. Llueve finamente bajo la noche es­
trellada. Apenas nadie, mientras pasa el tiem­
po, ha advertido la falta de los hermanos de 
aquél. 

Se empieza a hablar de que antes pasó, sin 
detenerse, camino de Madrid, un Hispano. 
¿Acaso iban en él los otros tres amnistiados, y 
nadie-refugiados todos en el café contra la no­
che inclemente-lo advirtió? 

Los hermanos del esperado, no pudiendo do· 
minar su impaciencia emocionada, han salido 
carretera adelante. Cada vez que un coche va 
a cruzarse con ellos, lo hacen parar, por si es el 
que buscan. Así, paran hasta cuatro. En uno, 
por fin. vienen los amnistiados. Y en el silen­
cio y la soledad del campo, bajo las estrellas, 
es el primer abrazo. Juntos ya vuelven hacia 
Ocaña, donde todos Jos dem~ esperan. 

los que se vuelven a encontrar en el 
sitio en que se despidieron 
Son más de las once de 'a noche cuando lle­

ga el coche de Companys. Apenas nadie más 
qne yo en la carretera. Para mí es la primera 



la primera fotogroffa que se hacen juntos los siete amnistiados, en Ocoño, donde ocho meses antes se habían separado poro seguir unos al 
Penal de Cartogeno y otros al del Puerto de Santo Mario. Sentados, de izquierdo o derecho: Barrero, Lluhí, Mestres, Gossol, Componys, Mort{ 

Esteve y Camarero {fota. Cort6•) 

sonrisa de su rostro fatigado, su primer ademán 
efu~ivo y cordial. Inmediatamente, de la som­
bra, van surgiendo nuevos rostros. Gritos, bra­
zos que se tienden anhelantes, cuerpos que es­
trujan al del recién llegado. Ya todos los que 
esperaban arriba están en la carretera, vito­
reando, apiñflndose. 

Del fondo obscuro de un coche surge Lluhl, 
altn, mfls fuerte, la cabeza destocada. Después, 
Comorera. El gentío les envuelve, les llev-a casi 
en volandas. El abrazo de los que llegan del 
Puerto y los que hablan llegado de Cartagena 
tiene una honda emoción, en la sombra de la 
hora, sin apenas mfls luz que la de las estrellas. 
Es el mismo sitio en que hace unos cuantos me­
ses se habfan dado un abrazo melancólico de 
adiós, a la luz ardiente de una tarde de ve­
rano. 

Subido a una mesa, bajo una luz mortecina 
que deja en penumbra los rostros, Companys 
dirige unas palabras-a. la vez emoción y sere­
nidad-a Jos allf congregados. 

Los periodistas le piden autógrafos, decla­
raciones. 

-No; ahora, no. Compréndanlo. Estoy ren­
dido. Salimos dd Penal anoche, a las once. De 
viaje hasta la madrugada, en Córdoba. Esta 
tarde, cuat!rocren tus kilómetros de un tirón. 
Ya tendremos oca:.ión (k hablar, cuando haya 
descansado. 

de un hotel de lujo, del silencio del Penal a 
esta música ligera de los bailables de moda. 
Film vivo, real. El último apretón de manos 

- Mañana hablaremos. 
J. M. A. 

Al cabo de un ra 
to, la marcha hae1.1 
Madrid. A la salida 
de Ocaña, a los do" 
lados de la carretera, 
aplausos y vítores. 
Tras una hora de 
viaje, las luces de 
Madrid. La ciudad, 
en esta noche del 
sábado, está desier­
ta. El Palace. Al 
fondo, en el hall, hay 
música de baile. Es­
cenas de film vivu, 
real; de las celdas 
de la prisión a las 
blandas aUomlu..a.::. 
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Lo piel fino y delicado del bebé necesito un 
tratamiento cuidadoso con ere m a N i V e o. 
Sobre todo las portes o pliegues de la piel facil= 
mente irritables conviene untarlas repetidos 
veces con uno fuerte copo de ere m a N í V e o 

' Con éste se evitarán los inAamaciones e irritaciones, 
y las consiguientes desazones que tonto molestan al 
niño durante el sueño, y que le obligan o rascarse. 

lA que se deben esos efectos2 A la Eucenta. Nmguno otro crema 
la contiene y por consiguiente la Cremo Niveo es msuslttu1ble 

Prec1os. desde Pts a .SO 

Elaborado en el Laboratorio Reder, Aportado 337, Modnd 

Barrero, Martí Esteve, Gossol y Componys, _TOmentos después de su 
encuentro en Ocana 



s .\11.\1)0 l'or la mañana hablan amanecido 
los ¡wru){ht:ns con la noticia de que antt·s 

le mcdioclfa St·rfan libertados los presos poll­
ticns y Mx'ialt~" flt· la Cárc{'l ~[odelo, después de 
aprobaclo la noche antt•rior d decreto-ley dt· 
,\mmstla por la Comi,.,i{m. 

A la~ orho de la mañana ya habla un grupo 
ah•Karradn fn•nte a la Cárcel Modelo esperan­
do la salida de los prl•sos. Obreros, muchachi­
t.,, rnaclrul{adoras, estudiantes, familiares df' 
Jo..; ltnml•rt·s qm• dt•ntro dl· poco van a recobrar 
su libertad. 

Y otro vez en la calle 

\'¡•inll' hnmliJ¡·s se asoman de nut-vo a la luz 
.tmha ;:: abi¡·rta d¡• la t.mdad. llacen su apari­
nón en la pm·rta de la pnsión con paso tími­
do, cond ueu:ndo a hombros la mayoria sus im­
pt·dinwnla!-.. l't•c¡ut•lias maletas, líos de ropas, 
cajas, portamautas .. 

1 .a muchcdumbn! aplaude, y los más auda­
cts rodt·an V abrazan a los libertados. 

La mayOJ.Ia toma el camino de su casa a pie, 
rodt•ados dt• correligionarios y familiares. 

SE1itORA, RECUERDE .. PERLAS 
FEM.J"a LE PRESTARÁN GRANDES 

SERVICIOS 

Una \ lcjt•cita b,·sa al hijo n·c1en libertado. 
Junto a ella, una mujer, con un niño de pocos 
mese~ entre su~ bra.tos, hace e~fucrzos por que 
la <:moción nu la trak1one. Las dos muJeres van 
Jc luto riguw~o. El JOVen ~e ha puesto una 
corbata negra en la prisión. 

~fás libertados. Entre ellos, varios caracte­
rizados socialistas: A tadcll, Henche, Carrillo, 
Gómez Egido, Pascual Tomás ... Pascual Tomás 
sale en zapatillas, el paso vacilante, Jos· ojos 
entornados por la luz demasiado viva de la 
<;alle. \"arios familiares le esperan. Entre ellos, 
su esposa, r¡uc le abraza y le besa entre lágrimas 
silenciosas. 

No gr.tan los grupos; se fragmentan en pe­
queñas islas obscuras rodeando al familiar, al 
amigo, al camarada. 

Pero de pronto se vuelven a agrupar, porque 
acaba de llegar en un taxi don Francisco Lar­
go Caballero. Nuevos apretones de manos, abra 
zos, saludos, palabras cordiales. 

A la una y media c'lt- la tarde saUan Jos tres 

Fumadores 
J· s una delicia el fumar si para enjua~n~es 

de la boca se usa el 
EUXIR DENrlFRICO LYSOFORM 
.u11iséplico de la boca que evila y deliene 
lrt carie y la piorrea y deslruye el olor 
cle le nict•lina. purific11ndo y refresc11ndo 

el alienlo. Prevmlivo coolra angina 

- ---------------------------------~ 

últimos presos libertados. Ohrcros los tres y 
de filiación polltica proletaria. :\fás concreta­
m eo te: 
dos socia­
listas y 

altmenla Jenlo (len. 
1n01 lesrimoNol m6cti­
cos a dispooic:i6n del 
p6hlico~ c:oaoo lt50 gn. 
decamebeoca. 
Si la oomlda le engor· 
da mucho o no tiene 

• apehlo, complete su 
ellmenJacióa cxm. dos 
C\lcharadu cbana de 



Página infantil de la Perfumería Gal 

Margarita, una loven muy enfe que cosía y aba perfectamente, estaba un día leios, pero muy 
leios de lo que hacía. ¿La causa de sus graves meditaciones? .•• Un hombre en quien ponía sus ilusiones. 
En él pensaba cuando oyó un instrumento que preludiaba. 

Cantaba sus el caballero que aquí veis con capa y som~:~~rt!!lrt~,. 
darle celos al ruiseñor. -«Ten piedad, flor divina, de mi impaciencia y 

un tenor capaz de 
mis coplas con tu 

presencia. Sal al balcón y serás luz y aroma de mi canción.» 

Corrió a iovencita por unas para curar mozo su m e amores y sus angustias... Pero -¡qué 
chasco!-, todas estaban mustias. Y en tanto que él bordaba sus seguidillas haciendo mil rasgueos y 
maravillas, su dulce amor halló en lugar de flores algo meJor. 

4. Atenta con el hombre tJUe la corteJa, derramó en su pañuelo Colonia Añela porque sabía que a las flores 
más fresca~ ecllpsar1a. -«Esta Colonia Añeia t'!n pura Y rica, es la más concentrada que se fabrica. 
¡Dése «postln» porque una gota vale por un iard•nl» 

f Dlbu/otJ (Ú €. 1ol't!l', kuuu:úu de 1. c.¡ 
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Don Juan Casa novas, en la e scalera del Pa rlamento catalón, conversa ndo con unos compañeros 
(Fol. Torrenla) 

no 
la 

puedo explicar cómo 
frontera 11

, dice 
Juan Casanovas a su 

# 

cruce don 
lle-

gada a Barcelona 
H EMOS visitado a don Juan Casanovas. Dalmau Costa, amable-

mente, nos acompañó hasta su despacho. A pesar de su de­
licada salud, Casanovas tiene magnífico semblante. Por lo visto, 
su estancia en el Extranjero y la larga temporada de apartamiento 
de la activa vida política le han hecho mucho bien. 

Unos apretones de mano, y después .. Después, la consabida lu­
cha entre el periodista y la persona que no puede decir lo que al 
reportero interesa conocer. 

~ada o muy poco podré deciros por ahora-comenzó diciéndo­
nos- , puesto que mi actual situación no me permitirá ser lo expli­
cito que quisiera. 

- De todas formas-le atajamos-, . nos explicará usted cómo se 
decidió a marchar al Extranjero y en qué forma hizo el viaje. 

-Como saben, estaba sometido a una vigilancia, y muy poco, 
por tanto, puedo ahondar en detalles. Lo que sí puedo decirles es 
que un jue"'es por la tarde salí de Barcelona, haciendo cuatro horas 
aproximadamente de coche. Después, más de catorce horas a pie, _ 
hasta llegar al terreno francés. 

Durante estas catorce horas-prosigue diciéndonos-, las cala­
midades que se pasan en un terreno completamente desconocido no 
son para describirlas. No tuve ningún encuentro desagradable en 
todo el tiempo. Me crucé tan sólo con diversos cazadores que acam­
paban por aquellas montañas. 

¿Es cierto que resultó herido de unos disparos? 
Esto fué una fantasía de algún diario francés . No tuve má-s per­

cance que una caída, en la cual me lastimé una pierna. Esto hizo 
más dificultoso el viaje. Finalmente, llegué a Foix, en cuya pobla­
ción me presenté a las autoridades. Consideraron que no podía 
permanecer muy cercano a la frontera española, y dispusieron mi 
residencia en Orleáns. No obstante-prosigue-, me autorizaron 
amablemente para que me trasladara a Parfs, a f in de cuidarme 
de la herida sufrida en la pierna. En París tuve que guardar cama 
unos ocho días. 

-¿Cuánto tiempo ha residido usted en Francia? 
- Esta vez, seis meses. Cuando la otra Dictadura de Primo de 

R1vera, seis años. 
¿Se guardaba estrecho contacto en París entre los refugiados 

poUticos españoles? 

- Durante esta estancia en París tuve oca­
sión de presidir un Congreso J urídico allí ce­
lebrado, al que acudieron representantes de 
todas las naciones europeas. 

-¿Y de otras actividades? 
-Mis actividades parisienses se reducían t o-

das a mi vida en el llamado Barrio Latino. 
AlU he estado conviviendo con la mayoría de 
los hombres de las letras y del arte, entre los 
que cuento con muy buenos amigos. Puedo 
afirmar que el París bullicioso y de la d•ver­
Slón me distrae muy poco, y puedo asegurcu 
también q ue nunca me ha interesado. 

-¿A qué se ha debido la decisión de un re­
greso tan imprevisto? 

- Tuve conocimiento d e que se había acor­
dado convocar una reun ión de la mayorla par­
lamentaria. E l lunes saH de París, y me esta­
blecí en Perpiñán. Allí es en donde me vió el 
-amigo de Fontbernat. Al saber después que la 
convocatoria estaba repartida para el dfa 19, 
a las cuatro de la tarde, entré nuevamente en 
España, y ... 

No le dejarnos terminar, para preguntarle 
cómo atravesó la frontera esta vez. 

Don Juan Casanovas nos sonríe, y dice: 
- ¿Cómo pasé la frontera? En estos momen­

tos no puedo C..'--plicarlo muy bien -todavía. Pero 
sí le diré que no encontré grandes dificultades 
para entrar. De París a Perpiñá.n, en tren. Des­
pués hice el viaje hasta Barcelona en automó­
Yil, adonde llegué la madrugada del mismo 
miércoles. 

-¿Planes inmediatos?-le preguntamos nos­
otros. Y no hemos podido obtener la inmediata 
respuesta. Entraron a comunicarle que aca­
baba de llegar de Madrid la noticia de que des­
pués de aprobado por la Diputación Perma­
nente de las Cortes el decreto-ley de Amnistía, 
éste había sido firmado ya por Su Exce­
lencia. 

JosÉ A YMAMI-SERRA 

Juegue cuanto quiera s in temor a e fec1os 
desogrodables d espu's d e l e ¡erclclo. El 
dolor que producen los músculos cansados 
d esapa,.ce rápidame nte con el LINIMENTO 
DE SlOAN, sin necesidad de frotar. A la 
sensad ón de calor que se e xpe rime nta al 
apll, orse el liNIMENTO DE SlOAN sigue 
una vigorosa d rculodón sangu íne o. los 
músculos recobran su e lasticidad, y o no 
hay dolor ni molestia algun a . 

ll LINIMENTO DE SlOAN es indispensable 
en el maletift de todo de por1lsta. b tambl'n 
alivio seguro en coao de torc.e duros, ntlo· 

!:mientas, contusiones \' todo clase ~e. do· 
,.., mu~wlareJ, reumatlco1 y ne uralg•cos. 

-Generalmente, si-contestó-. Por mi parte, puedo decir que 
tengo en París muy buenas amistades, que cultivé d urante aque­
llos primeros seis años de destierro. Mis relaciones se encuentran 
principalmente entre los intelectuales y los políticos franceses . Du­
r:mte este último tiempo he convivido mucho con la mayoría de los 
polít icos que integran el Frente Popular francés. 

l .I.NIMENTOoE SLQAN 
- ¿Asistió durante este tiempo a algún act o púbhco impor­

tante? 

• 

mala dolores 

- ~---- - ~---
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El último ..Ala de un condenado a muerte 

A Juan Jover Corral, como autor de tres 
delitos complejos de atentado y asesinato 

con la agravante de reincidencia, le condenaron 
a tres penas de muerte, una por cada uno de 
ellos, con la accesoria, para caso de indulto, de 
inhabilitación absoluta perpetua. 

La autoridad militar dispuso que la ejecución 
se efectuase en la ciudad que habfa sido esce-

t •El Choto de Cuque· 
ta• hablando con 

Questro colaborador 
Rico de Estasén 

Puerta de acceso al local 
del Ayuntamiento de Cu­
llera, donde estuvo en ca· 
pilla e 8 Chato de Cu· 

quetaJ 
(Foll.lko de &toa611) 

nario de los sucesos. Peris Mencheta, que era 
a la sazón diputado a Cortes por Sueca, al sa­
berlo, telegrafió al capitán general de Valencia 
rogándole se cumplimentara en la ciudad del 
Turia la sentencia, para evitar al vecindario de 
Cullera el triste espectáculo de una ejecución 
capital, a lo que se negó el conde del Serrallo 
en estos términos: 

tNo es justo que sufra Valencia las conse­
cuencias de un crimen cometido en Cullera. 
Por la misma razón, he querido evitar a Sueca 
la triste escena, no obstante ser la cabeza del 
partido y disponer de buena cárcel.• 

Para el cumplimiento de la. terrible sentencia, 
el dfa 13 de Enero de 1912, de madrugada, fué 
sacado Juan Jover Corral de la cárcel de Sueca, 
y se le condujo en una tartana a Cullera, en­
cerrándosele en un calabozo que habla. sido 
habilitado al efecto a la entrada del Ayunta­
miento, donde se le colocó un centinela de vista. 
El Chato de Cw¡ueta pasó el d(a en rigurosa in­
comunicación y durmió aquella noche, que ima­
ginaba la óltima de su vida, decóbito prono, es 
decir, tendido boca abajo sobre un jergón. 

En la madrugada del siguiente dia, 14 de 
Enero, domingo, llegaron a Cullera los '9'erdugos 
de Madrid y Burgos. Marcharon directamente 
a la playa, cuyo acceso impedfa un cordón de 



fuerzas de la Benemérita, y sobre una plata­
forma de madera ajustaron el •garrote•. que 
traían ya preparado. 

La ciudad de Collera, tomada militarmente, 
presentaba un aspecto tristisimo. Nadie circu­
laba por las calles y un silencio de muerte se 
cernfa por doquier. 

En el tren de la mañana llegaron a Collera 
innumerables periodistas, los sacerdotes cas­
trenses, que, en unión del cura pArroco, habian 
de asistir al reo en sus últimos momentos. 

La capilla se instaló, antes de mediodla, en 
el local ocupado por el Juzgado Municipal. 
La ventana recayente a la calle de Arriba se 
cerró con un paño negro; frente a la puerta de 
entrada se colocó un altar, y sobre éste, una 
imagen del Corazón de Jesós. 

-Sf, seilor; a la hora y media de encontrarme 
en ella. El tiempo transcurrido me habla devuel­
to alg(in tanto la tranquilidad, y recuerdo que 
Jo hice con gran apetito. Consistió mi yantar 
en unos filetes de lomo, pan y vino. Luego me 
dieron una taza de café y un cigarro puro. 

(Así sucedió, efectivamente. Pero Jover Co­
rral ha olvidado que antes de hacerlo se negó 
con gran obstinación a probar bocado, diciendo 
que no Jo baria si no iba su madre a comer 
con él. Si lo hizo, foé accediendo a los ruegos 
de un hermano suyo, a quien se hizo ir a la ca­
pilla, en defecto de que pudiera hacerlo su 
madre, que se hallaba en Madrid gestionando 
su indulto.) 

-Luego de la comida-continóa tl Chalo 
dt Cuque/a--vino a verme mi padre. Estaba 

mi favor, para que no me ahorcaran aquella 
tarde. 

-¿ ... ? 
-El y los religiosos que conmigo habla cal-

maron mi inquietud, prodigándome palabras de 
consuelo. A las cinco de la tarde, estimando se­
gura mi muerte, me confesé con don Clemente 
Lozano, capellán del Regimiento de Caballerla 
de Victoria Eugenia. 

Cuando terminé de confesar era ya casi de 
noche. 

Yo me sentfa cada vez más desamparado, 
más triste. No podfa moverme, porque me ha­
blan puesto grillos en los pies, y no obstante 
los esfuerzos de mi imaginación, no lograba 
explicarme cómo habla venido a parar a aquella 
desesperada situación. 

Al advenir la República fué quitado el monumento levantado frente al Juzgado de Sueco, en honor de las victimaa de los sucesos de Cullero, 
y troslododo ol cementerio, colocándolo como remate de los tumbos de Jocobo lópez de Ruedo, don Fernando Tomós Postor, don Antonio Folz 

Gordo_ 

Lo lectura de lo sentencio.-En capillo. 
Horos de ongustio.-Lo despedido 
del podre, porolítico.-Lo sombro 
opocible de uno Hermano de lo Ca­
ridad 
-A la una de la tarde de aquel domingo, 

que jamás podrá apartarse de mi memoria 
-nos dice el protagonista de este reportaje de 
emociones--, penetraron en el calabozo el juez 
instructor y el secretario, y me notificaron la 

• !'» séntenéiá.lriméd:iatainente después, convenien­
temente esposado, me trasladaron al local donde 
se habla wstalado la capilla. 

-¿Se sentfa usted tranquilo en tan dificiles 
momentos? 

- ¿Tranquilo?-nos responde tl Clta~Q de 
Cuqueta, poniendo en sus palabras una sonrisa 
picara-. ¡Imposible! ¡Póngase usted en mi 
caso!. .. Recuerdo que una vez que hube entrado 
en la capilla me dejé caer en un sillón, que se 
me habfa preparado al efecto, y en él permane­
cí durante un buen rato, sin hablar, sin querer 
ver a nadie. 

-¿CoJDJó usted en capilla? 

viejo, enfermo, y desde hacfa varios años para­
litico en un sillón. Su visita me produjo un dolor 

· muy grande. Me prodigó unas palabras de con­
suelo; me dió un beso, y salió llorando. ¡Nunca 
ya habla de voherlo a ver!. .. 

-cuando esto sucedfa, ¿estaba usted solo 
en capilla? 

- Me acompañaban en aquellos momentos 
el teniente don Manuel de Juan, a quien cobré 
gran afecto, por haber sido el jefe del piquete 
que me recibió cuando me trasladaron desde 
Sueca; varios sacerdotes, el párroco de Collera .•. 
Luego vino a verm~ Sor Alejandra. 

- ¿Quién era ésta? 
-Sor Alejandra era una Hermana de la 

Caridad a quien yo querfa mucho, porque se 
interesó extraordinariamente por ml un año 
antes, en que me fué forzoso permanecer en el 
Hospital para convalecer de un accidente 
grave. 

Cuando la religiosa salió de la estancia, me 
pareció que el mundo se me venla encima. 
Me di perfecta cuenta de mi triste situación, y 
en un acceso de desesperación, me dirigf al 
señor De Juan, rogándole intercediera en 

Mientras tonto ... 

Mientras tanto, Anselma Corral, madre del 
Chalo de Cuqttela, que habla ido a Madrid con 
un poco de dinero recaudado entre sus conve­
cinos de Collera, en compañia del abogado de­
fensor de su hijo, don Eduardo Barriobero, 
llevaba a cabo las últimas gestiones que hablan 
de preceder al indulto del sentenciado. 

Una comisión de ilustres valencianos: Joa­
qufo Sorolla, Mariano Benlliure, Luis Morote, 
eJ obispo de Madrid-Alcalá, el maestro Lleó, 
llegaron hasta la reina en demanda de 
perdón. 

Canalejas, aunque otra cosa sintiera, se mos­
traba inexorable. El rey, no obstante, ante la 
presencia en la plaza de Oriente de aquella 
pobre madre transida de angustia, contra la 
voluntad de su primer ministro, que presentó 
la dimisión de su cargo, perdonó. 

Barriobt:ro, que se hallaba en Palacio, se 
apresuró a comunicar la buena nueva a la ma­
dre del Chato de Cttqueta. Desencajada, con un 
nenioso temblor en sus manos sarmentosas, . 
con el tronco encorvado por la ancianidad, 
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Anécdotas de la campaña 
electoral por las aldeas 
.. .. españolas 

Tachuelas en las carreteras, cencerradas, "La Internacional", 
convertida en himno de derechas, y un antropófago 

LA costumbre, el nivel cultural y la convicción 
dan a las propagandas electorales de las 

poblaciones un carácter de uniformidad y una 
ausencia total de incidentes pintorescos. En 
los pueblos es muy distinto. Vamos a presentar 
a nuestros lectores unos cuadros presencia­
dos por nosotros de las campañas electora­
les pueblerinas. Por razones que sería super­
fluo enumerar, omitiremos nombres de par­
tidos y de personas; tampoco mencionaremos 
los de las localidades en que se desarrollaron 
las escenas. De este modo, nadie podrá consi­
derarse aludido y quedará nuestra intención 
claramente delimitada. 

"Que saquen las mulas para 
que entren los candidatos" ... 

En la única plaza del lugarejo cas-

1 tellano los vecinos esperan la lle­
gada de los oradores. Excepto coa· 
tro o cinco aldeanos -que conocen 
la significación politica del acto que 
va a celebrarse-, Jos habitantes acu-
den por curiosidad. Los propagan­
distas adivinan en las miradas que 
se les dirigen que en aquel momento 
representan un alto en la monótona 
vida campesina, como los titiriteros 
o la tropa en maniobras. Los chi­
quillos los rodean. Las mujerucas 
se asoman a las puertas. Hasta las 
gallinas acuden a recibir a los foras­
teros. 

ventanilla. Los oradores se apean, y, guiados 
por el más enterado de los lugareños, se dirigen 
al saMn. Exteriormente, en nada se distingue el 
edificio de los otros del pueblo. Ya ante so por­
tón, el cicerone advierte que •están echando 
un pregón•, y, en efecto, se oye la trompe­
tilla del pregonero, y luego su discurso, anun­
ciando el •gran mitit. 

-Esperen una miaja a que arreglen el lo­
cal-ruega el guia a los propagandistas. 

Y con grande sorpresa de éstos, unos mozos 
sacan del saMn cuatro pares de mulas y una 
espuerta de estiércol. 

Cencerrada eledoral 

Otro pueblo. El vecindario acude aJ comi-

cío, animoso, aJ parecer, de escuchar a Jos ora­
dores. El local, un amplio cuadrilátero enguir­
naldado, y en una de cuyas paredes una tari­
ma sostiene el vetusto manubrio, se llena rá­
pidamente. El público se apretuja, y aun que­
dan mochos hombres en la calle. 

Los propagandistas sonrlen, satisfechos. 
Aquel fervor les multiplica el optimismo. Ob­
servan cómo millares de ojos se clavan en ellos. 
Se hace un silencio impresionante cuando el 
presidente, que aguardaba tras de un claudi­
cante velador el momento solemne, pronun­
cia las palabras de ritual: 

-Ciudadanos de X ... Va a dirigirse a v05-
otros Fulano de Tal. 

El orador se levanta. Pasa el albo pañuelo 
por su frente, en ademán dantoniano. Y con 

voz que procura hacer serena y fir­
me, exclama: 

-Venimos a X ... 
No puede continuar. El estrépito 

de cien cencerros atruena los ofdos. 
Cada aldeano ha traido aJ mili uno 
de esos iJSStrvnuntos. Minutos des­
pués, el auto de los propagandistas, 
con sus ocupantes, huye velozmen­
te de la aldea. 

los que llegan limpios de toda 
mancha 

Uueve a mares. Los viajeros cru­
zan el pueblo, hundiéndose en el 
lodo basta las rodillas. Sonrlen, pro­
curando dar la sensación de hom­
bres habituados a estas inciden­
cias. .. ------' Y el primer orador, que luce en 

-¡Son los del mitil -gritan los 
rapace!!, que corren a examinar aten­
tamente a los •señores de Madrft. 
Los más atrevidos se suben aJ estri­
bo del coche y meten la cabeza por la -tleñel ... ¡Que ya llegan. que ya llegan loa del mitínl el estrado unos pantalones llenos de 



dest· ad -·" •roe han trabajado ya. 
T~ 1~.. /?u\ de t.-stos palcos corre un pasiUo a 
lo largo del local. Algunos amigos de Las her­
manas Camtlias, que asisten frecuentemente al 
Frontlln, se sihían nlH, en el pasillo, cerca del 
palco de las mu¡;hachas. Entre CJ;OS conocidos 
de las hermanas Delgado están Leaodro Oroz, 
Enrique y .Julio Romero de Torres, Ramón del 
Valle-Jnclán, Anselmo Miguel Nieto, Ricardo 
Baroja ... 

El rajah va con su séquito a un palco del piso 
principal. Reiteradamente invita aLas humanas 
Cam.-lias a que pasen, concluido su trabajo en la 
escena, al palco que él ocupa. Ellas ,·an con la 
madre. El maharajah apenas habla. Mira en 
silencio, obstinadamente, a Anita. 

El intérprete del prfncipc expone a la mucha­
cha los deseos de Su Alteza. Quiere llevarse 
consigo a Anita a Parfs. Se casarán. El la dará 
una dote de v~:rcladera importancia ... 

-No, no ... Oc ninguna manera ... -es la res­
puesta de Anita Delgado. 

El maharajah calla, sin dejarla de mirar. 
Una noche, en el palco, la invita a cenar. 

después de la función. No acepta ella. 
El príncipe habla de nuevo. Y el intérprete 

traduce: 
-¿Y a almorzar? ... ¿Vendrfa usted a almor­

zar con Su Alteza? 
Ella consulta rápidamente con la mirada a la 

madre, a la hermana mayor 
-SL. Si es a almorzar, sf... Siempre, natu­

ralmente, que vayan conmigo mi madre y mi 
hermana ... 

El intérprete se lo comunica al príncipe. 
Este perfila una sonrisa en sus dientes grandes 
blancos. 

El almuerzo en el Hotel París 

El se hospeda en el Hotel Parfs, en la calle de 
Alcalá, esquina a la Puerta del Sol. Allí almuer­
zan, al día siguiente de aquella noche, todos. 
Y u•ta vez más, el intérpr, le habla '' la mucha­
cha de los deseos del príncipe indio, de la boda, 
de la dote .. 

Y una "'cz m{l.s, ella rechaza las proposiciones 
Le asu5ta verse lejos de los suyos, lejos de 
Espaiia, a solas con aquel hombre extraño, 
en un país de costumbres deconocidas, quién 
sabe si bi•rbaras y terribles ... 

-No, no: de ninguna ormcra ... 
Acaba el almuerzo. Se habla de la boda del 

rey, ya m mediata. Todo Madrid CJ;tá "istiéndose 
de fiesta par.1. el gran áCOntecimiento. La ciudad 
es un latido emocionado e impaciente. Las calles 
desbordan de j\1bilo. 

La 'oz del intérprete vuel\'e a sonar: 
-Su Alkza me indica que si ustedes quieren 

ver el d~~filc de la lx1da, pu<.-den venir aquí. 
Desde los balconi'S del Hotd se verá todo pcr­
fectamcul<f ... 

El cor•ejo de las bodas reales, ba jo e l 
sol de Moyo 

Treinta y uno de Mayo. Tras una noche de 
ficbn .. , l\Iad1 id lla.. ~llac lo a las calles ruidosa­
men'c. Rh:as, gritos, cohetes, campanas, mú­
SiC<l,;. 'l'od·J:>~V conocen, todos 'ie hablan con esa 

cordialidad y ese acer­
camiento que da el sen­
timiento común, la par­
ticipación en una misma 
alegria. 

La'i tropas cubren ta 
carrera. El sol brilla so­
bre los uniformes y las 
armas. Hay toques fre­
cuentes de clarines, ga­
lopes de caballos sobre el 
suelo enarenado. 

La'> hermanas Delga­
do y sus padres han ma-

El mohorojah de Kapurtha la, que vino a Mod r;d con motivo ele las boda s reales, y que se ena · 
moró apasionadamente de Amta Delgado a l y . .,rla ba ila r sobre el tablado de l Ce ntroi-Kursaa l 

drogado p:'tra presenciar el paso del cortejo 
nupcial desde los balcones del Hotel París. 
Las calles desbordan de público. Hay colgadu­
ras en los balcones, y las campanas y los cohe­
tes no cesan de cantar. La limpia mañana. de 
Mayo se ha vestido sus oros mejores para ver el 
desfile de la comitiva. 

Un clamor de ovaciones acompaña al rey 
y a la que es todavía su prometida, cuando 
marchan desde Palacio a la iglesia de San Je­
rónimo. Celebrada en este templo ta boda, los 
reyes emprenden el regrt.SO a Palacio. Por la 
calle de Alcalá suben hacia la Puerta del Sol. 
Tras las tropas que cubren la carrera se apiña 
la multitud. En los balcones se aglomeran 
mujeres con mantillas blancas. Bajo el cielo • 
azul de Mayo cantan los clarines infatigable­
mente. 

Anita Delgado contempla emocionadamente, 
bajo los balcones del Hotel París, el desfile del 
cortejo. Caballos, uniformes, carrozas. Sol de 
primavera sobre las espadas- y las condecora­
ciones. Vítores, pañuelos que se estremecen en el 
aire quieto de la mañana ... 

Un estremecimiento sacude a la multitud. 
Las cabezas se alzan, queriendo ver mejor. 

-¡Ya vienen! ¡Ya vienen!. .. 
Es la carroza real que se acerca. Suena mM 

vibrante la Marcha rtal. Aplausos y vítores se 
suceden incansablemente, más fuertes cada vez. 
El griterío se expande por toda la Puerta del 
Sol. Tabletean las ovaciones. y tras las ventanas 
de ta carroza de la corona, los reyes sonríen y 
saludan, con una sonrisa emocionada y feliz. 

Otras carrozas tras la carroza real. Uni­
formes, trajes de corte. La comitiva avanza len-

tamente. El entusiasmo alcanza su expresión 
má.xima cuando el coche de los reyes cruza ta 
Puerta del Sol, camino de la calle Mayor. 
No se le ve ya, y a6n, bajo los balconesdeAnita 
Delgado, c-st\ pasando ta comitiva. No cesan 
de voltear las campanas, y la mañana, de 
tan alegre y luminosa, parece como embria­
gada. .. 

Anita penetra de nuevo en la habitación dc.:l 
Hotel. Sus ojos están fatigados del sol, de los 
oros, de los uniformes, del brillo de las armas. 
Se siente aturdida bajo el clamor de los vítores 
y de las músicas que aun resuenan. 

Una princesa extranjera es ya reina de Es­
paña por el amor. Subconscientemente, ella 
piensa también que podría ser princesa en un 
trono extranjero, lejano. Es bello aquel fervor 
de la multitud, aquel desfile entre un pueblo 
que cree y que espera. Es bello sentirse halagada 
y querida ... 

Pero el pensamiento apenas dura un instante. 
No. Anita Delgado no se casará con el príncipe 
indio de Kapurthala. 

J ost MONTERO ALONSO 
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deshecha en lágrimas, abrazó al 
ilustre abogado, gimiendo sorda­
mente: 
-¡ Fill meu! ¡ Fill de la me­

hua ánima 1 ¡ Ya no mate u a mon 
fill!... . 

El indulto.-Veinte años de 
presidio en el castillo de 
figueras 

La primera noticia del indulto 
del Chato de Cuqueta fué un te­
legrama enviado por el gober­
nador civil de ~Valencia al alcal­
de de Cullera, que textualmente 
decía: 

cTengo la satisfacción de par­
ticipar a usted que en un tele­
grama que acabo de recibir, y 
que me apresuro a notilicarle, 
me dice el ministro de la Gober­
nación que por generosa y no­
ble iniciativa de su majestad el 
rey le ha sido otorgada la gracia 
del indulto de la última pena al 
reo de Cullera Juan Jover Co­
rral.• 

Eran las seis y cuarto de la 
tarde. Instantes después, el co­
mandante Salcedo, jefe de las 
fuerzas militares destacadas en 
Cullera, penetró en la capilla, 
acompañado de varios oficiales, 
} dirigiéndose al reo, que habla 
llegado al paroxismo de la deses­
peración, le dijo: 

-El rey es tan magnánimo, 
que te concede la gracia del in­
dulto. Arrepiéntete; sé hombre 
honrado, y no olvides que le de­
bes la vida al monarca. 

-Cuando oí esto--continúa el 
Chalo de Cuque/4-, pese a los 

-------
• 

La capillo de lo Córcel Modelo de Valencia, en cuyo anterior e.stón las cel­
das que ocupó cEI Chato de Cuqueta• durante sus día• de reclusión, y antes 

de ser trasladado al Penal de Figueras 

grillos de los pies, me levanté del 
sillón, como movido por un re­
sorte, y llorando de alegría abra­
cé al señor Salcedo. Como la emo­
ción continuara en aumento, cal 
desvanecido, hasta el punto de 
que tuvieron que llamar a un 
médico. 

- ¿Usted no esperaba ya que 
le indultasen? 

-Francamente, no, señor. Tan 
es asf, que cada vez que ola so­
nar las cometas y tambores de 
los soldados que guarne<:fan el 
Ayuntamiento, creía que había 
llegado mi última hora. 

- ¿Y la impresión recibi­
da? ... 

-Fué tan grande, que cuando 
el alcalde de Cullera, cuando mis 
hermanos vi.nieron a verme, me 
encontraron preso de nerviosos 
estremecimientos; a veces, comu­
nicativo y locuaz, sin perjuicio 
de que momentos después rom­
piese a llorar como un chiqui­
llo ... 

-¿ ... ? 
-Me trasladaron de la capi-

lla al antiguo calabozo, y a las 
nueve y media de la noche, lue­
go de cenar, me dejaron solo. 

Unos días después-termina 
diciéndonos el protagonista prin­
cipal de Jos sucesos de Cullera-, 
no repuesto todavía de la tremen­
da impresión que me produjeron 
las horas interminables que pasé 
en capilla, ingresé para cumplir 
condena en el Penal de Figue­
ras, donde be permanecido du­
rante veinte años. 

JoSÉ RIC:O DE ESTASEN 
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Un gracioso modelo matinal de Primavera 
( fot. Wintemld) 

Página de 
la Muier 

nuestros días. El tipo 
de la madre ha sido 
renovado completa­
mente y equipado con 
todos los adelantos 
modernos: en materia 
de Ideas, opiniones, 
costumbres, maneras, 
etcétera. 

Es verdaderamente 
extraño que en este 
mundo tan poco esta­
ble, donde todo cam­
bia de un día para 
otro, la figura de tia 
madre• se baya man­
tenido invulnerable 
por tantos siglos. 

Cuando un artista 
pintaba un cuadro de 
tla madre•. ésta era 
siempre representada 
por una mujer de pelo 
blanco, de semblante 
sereno, vestida de ne­
gro. Asimismo se con­
sideraba como el pro­
totipo de la perfecta 
madre · a un ser sin 
ideas, sin opiniones, 
sin deseos, sin intere­
ses propios. No tenía 
ésta más vida que la 
de sus hijos, y, por 
tanto, no salfa de casa; 
no requería loilettes, 
no necesitaba distrac­
ciones. Su mundo se 
encerraba en el hogar, 
se limitaba a su fa­
milia. 

Pues bien: este con: 
cepto ideal de la ma­
d.re ha desaparecido. 
Los hijos de hoy han 
vuelto cara a la pared 
esta imagen, y piden, 
para reemplazarla, 
otra má.s real, má.s 
moderna, que esté má.s 
a tono con el ambien­
te en que ellos viven. 
Las virtudes que de 
tiempo inmemorial ve­
níamos reverenciando 
en ellas, no hacen el 
menor efecto en la 
presente generación. 
A Jos hijos de ahora 
les desagrada la vista 
de una madre de ges­
to resignado, de aspec­
to de má.rtir, que neu-
traliza su exuberan­
cia, que mata su ale­
gría juvenil. Quieren 
a sus madres enérgi­
cas, animadas, com-
puestas, ¡bellas!; que 
compartan sus ale­
grías, que participen 
de sus entretenimien­
tos, que se hagan car­
go de sus pequeños 

La madre, vista l. d -o grandes-proble-
por e niño mo erno mas. 

Y es probablemen-

Por TERESA de ESCORIAZA =~~a ~~~:S d:oq~ 

pARECE ser que las madres a la anbgua 
usanza han desaparecido, y que las que 

ahora se estilan han de ser totalmente dife­
rentes de las de antaño. 

Son Jos hijos de hoy los que han introducido 
la nueva moda. Estos no quieren a sus madres 
cortadas por el mismo patrón de las antiguas; · 
no desean ver en ellas las consagradas virtudes 
maternales: la madre esanta•, la madre abne­
gada, la madre resignada, que no pensaba sino 
en sus hijos y no vivía más que para ellos, no se 
estila ya. "Ese modelo resulta anticuado en 

han percatado que es­
tá.n pasadas de moda; que no encajan en el am­
biente en que viven sus hijos, por Jo que madres 
e hijos no se entienden, hablan un• idioma dis­
tinto; siglos, y no años, les separan. Y es así que 
aquéllas no saben llevar a éstos, no pueden 
educarlos, y éstos no se dejan llevar por aqué­
llas, ni permiten que se les eduque. 

Hubo un tiempo en que las madres se sacri­
ficaban por los hijos hasta el punto de consu­
mir su existencia, tratando de satisfacer los 
gustos de éstos: metidas en la cocina todo el 
día, guisando ellas mismas los platos favoritos 

de cada hijo; cosiendo o planchando hasta altas 
horas de la noche, para que la hija pudiera lucir 
un vestido nuevo y el hijo ir puesto como el que 
mejor; madrugando para tener todo listo, antes 
que se levantara nadie en la casa ... 

Los hijos modernos, hay que reconocerlo, no 
exigen tales sacrificios de sus madres. No quie­
ren verlas cansadas, agotadas, avejentadas. 
Prefieren que su madre se conserve buena, 
fuerte y joven; que haga buen papel en todas 
partes y poderla mostrar, orgullosos, a los 
amigos. 

El amor materno era otra de las virtudes en 
la que creíamos no cabía exageración. Y la 
madre, ella misma, no se consideraba digna de 
serlo, a menos de hacer de la cuna de su hijo 
un altar, y de éste, el objeto de su adoración. 
Luego no lo dejaba de la mano en toda su niñez 
y Jo mantenía pegado a las faldas, a veces aun 
siendo éste ya hombre. 

El chiquiJlo moderno no desea ser objeto de 
tanto cariño, de tanto cuidado, de tanto mimo. 
Apenas empieza a andar, quiere que lo dejen 
solo; reclama desde niño sú independencia; le 
molesta que su madre salga a la puerta cuando 
sus amiguitos vienen a buscarle, recomen­
dá.ndole, delante de ellos, que se abrigue, que 
tenga cuidado al atravesar la calle, que no vuel­
va tarde, etc. No quiere que su madre no tenga 
má.s interés que él y se pase la vida pendiente 
de él. 

Este tipo de madre es el que hoy está. de moda, 
y quien han concebido, diseñado y lanzado el 
nuevo modelo, son los hijos. ¿ Se someterá.n las 
madres a Jos nuevos dictados de la moda? 
Suponemos que si, ya que éstas, antes que 
madres, son mujeres. Y no ha habido todavía 
una sola mujer que se rebelase contra un edicto 
de la todopoderosa soberana que es Su Majestad 
la Moda. 

Peinados 
Un especialista de la belleza femenina pari­

siense, que opina que el estilo del peinado debe 
depender del alto y ancho de la frente, con rela­
ción a los pómulos y el largo de la cara, ha for­
mulado una especie de reglamento con las leyes 
que toda mujer debe observar en el peinado, a 
fin de sacar el mejor partido de sus rasgos fi­
sionómicos. 

Para la mujer de frente corta y ancha, el pei­
nado deber ser con raya en medio, y el pelo 
rizado flojo será. peinado primero hacia arriba 
y traído luego hacia las sienes. 

También el tamaño de la nariz habrá. de 
tenerse en cuenta; si ésta es pronunciada, la 
raya deberá. ir a un lado; si la fr.ente es muy 
espaciosa y los pómulos de la cara salientes, 
conviene peinar el cabello hacia la cara en 
ondas aplastadas, que reduzcan con su marco 
la anchura del rostro. 

La forma de las cejas contribuye enormemen­
te a modificar y corregir algunos defectos del 
rostro. Unas cejas finas y rectas contribuirán 
a dar altura a la frente. 

Para la frente algo abultada, conviene que 
el pelo partido, ya sea en el centro o en un cos­
tado, vaya peinado hacia atrá.s y bastante 
aplastado, para que, de perfil, la frente y el 
pelo no formen dos curvas salientes, y de este 
modo se haga resaltar la Unea del nacimien-
to del pelo y, por lo mismo, el ab11lltéuniienil-~ 
frontal. 

En este caso, las cejas a Jo Marléne Dietrich 
será. la forma má.s apropiada, es decir, la que 
sube del puente de la nariz en una Unea incli­
nada pronunciada, y baja luego ligeramente 
antes de terminar con un movimiento hacia 
afuera. 

Si la frente es alta y estrecha, el cabello debe 
peinarse en rizos, en las sienes, de manera a 
ensanchar la cara; pero si la frente es ancha, el 
pelo debe ondularse cerca del rostro, parttcu­
larmente en la parte superior de la cabeza. 

Estas y otras fórmulas para el peinado que 
má.s ha de convenir a cada tipo de mujer pre­
senta en su folleto una de las primeras autori­
dades parisinas en cuestiones de belleza fe­
menina. 



Dos modelos de cue llos blancos, muy ongina les, y que usted misma, lectoro, puede hacer en cosa 

~• monda d·ur•t oot coueo cert,ficodo enw•ondo 
01. YllAOOT. Con•~JO Co~NIO, 303 ~e«oOn HMl 

; 

a Lo que 
hombres no 

gusta 

los 
les 

He viajado mucho siendo joven, y, por lo ta11 
to, he tenido novias en cast todos los paises dt· 
Europ(J,---'flos esct'Sbe un lector- , y no creo haber 
encontrado mujer mds dtflcal de distraer qtte la 
l'spañola. ¿A qué obedece esto} Yo creo que ex­
clusivamente a la falta de formacr6n uteraria y. 
por consiguiente, a la ÚJcapacidad cas1 absoluú{ 
,para soñar. 

La mujer española, como el hombre espa1iol 
no sabe, salvo contadas excepCiones, leer. Es di' 
ur, sabe leer una carta o un periódico de suceso~ 
o tma revista de modas. Pero 110 sabe utiltzar ese 
C01JOClmiento para fmes úttles y recreativos Lt' 
ha11 ense1iado la mecánica de la lectura, no sn 
fin ni sus posibiltdades Es como sí a un hom­
bre que 110 httb1era vtsto jamás ttn autom6vrl. ni 
sup.era para lo que serv{a, Sl' ~ enseñara uno, 
se le mostrara c6mo se pone en marcha el mt~tor, 
c6mo se t1JCÍt11dt1t los faros y cémrJ stuma la bu­
cma; pero omitundo el detalle dt explicarle c6m11 
se conecta el motor con las ruedas; esto es, de hrt 
cerle andar. Ntu:stro hombre admirarla el extra · 
ño aparato, se e11tretendria de tarde en tarde e11 

oir el suave runrún del motor, y aca¡,bar{a pm 
abttrrirse de él y aba11d01tarlo, sin haber logradu 
adwinar que ese artefacto tenia tma tttiltdad· lu 
de la t•elocidad, la de httir de las ciudades hacw 
el campo todos los domingos, la de achrcar la 
Tierra y ofrecer la Ave1rtura al hontbre 

Otro tanto OCJtrre con la lectura. ¿De qui sü . 
ve saber leer si no se ha aprendido a tdilrzaY la 
ttovela c0111o "" veh(culo que c01rduce hacia pa ¡ 
sajes de ensueño} La literat11ra tiene una mara . 
villosa VIrtud: qtte tguala el mill01rario al pobt 
diablo. Tan feliz es el pobre qtte está en la R 
blioteca Nacionalleye11do un libro, como el nc(l 
ch6n que recorre las mismas páginas sentado '' 
un buen sil/6n de su palacio. Nit~guno de los do: 
está en el sitio que flsicame11te octtpan. Los d(l s 
vttelan por los mismos cielos de fantasla. los dos 
se han igualado y s011 felices 

La mujer espatiola, porque no lte, e.<> la má~ 

dificil, la más cara de dtStraer Por falta de 1(11/l 

naSta, su tmaginact611 se escapa diftCJlmetrtc ele 
su prtsi6n. El hombre que st ha marchado a 1 

oficina y está trabaja11do 110 ttme ttempn dr. 
pe11sar, y esto le salva. Pero la mujer se qtteda t' t 
casa, se abttrre. P1e11sa en que sus trajes 110 .~o" 
lo elegantes que ella deseat'ia, e" qrte st~ mcu tch 
no posee el fisico de GaYy Cooper, ett qrte el amt. 
co-nyugal no es todo lo apasúmado que ellcJ se lw 
bia imaginado w sus ilu.ü011es de soltera ~t 
rodeada de realidades mds veces desagradable~ 
que agradables No sabe cómo escapar dt ellas 
Al marido le dtee todos los d(as qtlll se aburre. 
Hay que llevarla al teatro más a lltent{do ele lc 
qtte permite el presupuesto del hogar: ha_l• 6'" 
dejarla que se pase el dia charlando c011 las'"''' 
gas más ab!':urdas de la vtcmdad ; hay que dar/{, 
dmero para qtu se marche todas las tardes Cl lo 
mtJY chocolate a i\t/olmero o a -lquan~tm . armqut 
luego no lle¡;ue pam pagar las últimas cueuttn 
rltl mes Hav que wmpmrlt lcJs cilstraccione( 
adn dla mds caras 'it cmwtrrte en 111111 mciqut· 

11a que sólo dej a de pmduCir aburr~miento cttat~dn 
se Ir mete dmem "' el bolsillo 

4 mtt}tr que le~. qru .<oc l'ntrra de lo que lee 
ts rma nlltJer tmeva cada dfa . La vid<1 rertlle Pfl 
rece más bella porque prudr N•adirse dJ tlla to 
clos los d{as dura11tl' algr¡n tiempo. Despuls de 
saber cómo ama tl persMulje de 1ma novda , c1 
amor de su marrdo tient un prrfume dl' 110f.'tdad 

Se hallc' sumpre en la srtuactñn de una mu;rt 
que vuelve a encontmr a su tsposo despuh dc 
1111 viaje. Es mds amable, md.s comprutswa l st• 
com·ersacró11 se adorna de mrílttplt·s enw11to.~ . 

Salt•o a algtlll martrlo 11111\' e~t1l• antJguo, a 
hombre 110 11os g11slr1 la mujtr que no lu. \ ' n 
porqtlll ptuda ningiÍ11 atructitro júico, sino p(Jr 
qru <hja dr ofrea r t'S<l~ multiplicid,ld de facet (l 
esa eter11a IIOVl'ddd, 1/llt S<JII lllfiO liS( CCIIIiO 1111 S 

et(r() cotttra el ha;tfo e1Í d ct111or. 
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El inmue b le apa rece totalm e nte 
saqueado 

~ toda Cataluña, la palabra C. A. D. C. J. 
es sobradamente conocida para que sea 

preciso aclarar de qué se trata. Para el gran p6-
blico, es necesario explicar que el C. A. D. C. l. 
es el Centro de Dependientes del Comercio y 
de la Industria de Barcelona. Esta entidad, que 
contaba con millares de socios a raíz de los he­
chos revolucionarios de Octubre, ha tenido 
que actuar casi en la clandestinidad. 

En el edificio propio, sito en la Rambla de 
Santa Mónica, junto al puerto, ocurrieron, la 
trigica noche del 6 de Octubre, hechos de ex­
trema gravedad. Desde su interior se hizo una 
seria resistencia a la fuerza del Estado cuando, 
ésta declaró el estado de guerra. Quizá fué 
uno de los lugares que más se significó por su 
actuación revolucionaria. Fué preciso que el 
Ejército emplazara, al igual que frente a la Ge­
neralidad, piezas de Artillerla para hacer fren­
te a los elementos que se habían hecho fuertes 
aW dentro. 

Compte, AJba y Bordines 

Los (Iue organizaron la resistencia en el 
C. A. D. C. I. lo dispusieron todo para el caso 
de que tuvieran bajas o bien llegara el momen­
to de tener que retirarse. Al efecto, aquella no­
che, mientras unos continuaban resistiendo a 
las fuerzas del Estado, los demás fueron des­
alojando el edificio, escapando por su parte 
posterior que comunica a unas casas de un 
pasaje particular. 

Entre los que intervinieron más intensamente 
en la lucha estaban Compte, Alba y Bardines. 
(Compte estuvo durante la Dictadura en la 
cárcel, junto con Miguel Badia, ex jefe de los 
servicios de Orden Pábhco de la Generalidad, 
como complicados en el complot de Garraf). 
Los tres perdieron la vida dentro del C.A. D. C. I. 

Jaime Compte fué herido por la metralla de 
Jas granadas de \a artillería cuando se encon­
traba apostado detrás de la baranda del ves­
tfbulo disparando. Lo trasladaron a una enfer­
merla de urgencia que habían preparado expre­
samente en los sótanos del edilicio. Mientras 
lo llevaban en brazos murió. 

Después del 

bombardeo 

de la noche del 6 de Octubre 

¿Qué ha pasado en el 

C. A. D. C. l. 6ar<elonés? 
~ 

Alba estuvo d1!.parando contra el Ejército 
desde detrás del balcón del primer piso, en el 
cual babia instalado el salón del café. Cuando 
hirieron mortalmente a Alba, la artillería ya 
había destruido parte de la fachada del edifi­
cio, especialmente el mismo balcón en el cual 
él estaba situado. Fué alcanzado por la metra­
lla en una pierna y en la espalda. Intentó an­
dar para retirarse; pero cayó desplomado jun­
to a una ~e las columnaS. A pocos pasos de él 
fué encontrada el ~a larga con la que estu­
vo haciendo fuego toda -la noche. Murió tam­
bién en la enfermería dlf'los sófaoos, mucho an­
tes de que los restantes dirigentes del Centre 
rle Dependeots se r'indieran. 

En cuanto a Bardines, encontró la muerte 
disparando de.de un tragaluz de los sótanos, y 
desde el mismo ~vo durante la noche dispa­
t.ando.l:uanao el Ejército se dió cuenta de que 
desd~ aquel tragaluz era objeto de continuos 
dispai(j), la oficialidad ordenó que se acabara 
con él. Fué heiido ett el 'l:ueUo. La bala se lo 
atravesó, y fué a incrustarse'~ la pared, en· 
donde hoy tod.avfa puede verse. 

Tan pronto acabó la resistencia y la fuerza 
páblica penetró en el edificio, se estableció una 
vigilancia del mismo, no permitiéndose para 
nada la entrada en él. Varios meses prest ó este 
servicio, en la puerta y en su interior, el Ejér-

lo fachado del local del C. A. D. C. l. En lo po· 
red hoy un letre ro en el que se puede leer: 
cTot el noble de Cotolunyo podró visitarlo, des· 

pres d 'hover oixecot od a notariob 

cito. Más tarde, cuando íué levantado el es­
tado de guerra, se encargó a las fuerzas de Se­
guridad la custodia del edificio del C. A. D. C. I. 

tQué ha pasado durante estos di e z 
y seis meses~ 

Después del triunfo electoral del Frente Po­
pular de Cataluña, el diputado electo señor Az­
nar, que en la candidatura representaba a los 
afiliados del C. A. D. C. l., se rellDió con varios 
de los directivos, y junto con el notario señor 
Vandellós, el letrado señor Juanola y el arqui­
tecto señor González, se dirigieron a l edificio 
citado, v igilado todavía por las fuerzas de Se­
guridad. 

Primero, los guardias se oponían a que en­
trara nadie. Después de insistir repetidamente 
y de que el señor Aznar hiciera constar su ca­
lidad de diputado, se les permitió el paso. Con 
el auxilio de unas antorchas, ya que en el edi­
ficio no hay luz, ni lámparas, ni bombillas, 
aquellos señores, acompañados por un grupo 
de periodistas, recorrieron todo el edificio. 

No trataremos de relatar y enumerar los des-



El marido, siempre que veía a su mujer ligera de ropa, se ponfa 
colorado y huía 

los conflictos sentimentales ante la ley 

¡Qué • v1ene • m1 muier! 

Q UE viene mi mujer!• no es la exclamación de un marido que, ha­
llflndose en galante compañ1a, ve llegar a su esposa. No se trata 

de uno de esos donJuanes que corren detrfls de solteras y casadas. Se 
trata de un marido que se pone colorado, que se azora y que termina 
por huir precipitadamente cuando se encuentra a solas con su mujer. 

Viven no lejos de Madrid. Se casaron allá por el año I9JI, y ella pro­
moVió la demanda de divorcio en Noviembre del año pasado. Habfa 
soñado, de soltera, con un· marido muy fiel, muy puro. ¡Pero no tanto, 
no tanto! 

-Mi marido-declaró la pobre desilusionada- tuvo una extraña 
conducta desde el dfa de nuestra boda. Su corrección al principio me 
encantó; pocas horas después, me sorprendió, y, al fin, acabó por des­
concertarme. 

-Explfquenos usted, señora. 
-Mi marido hacia todo lo posible por no encontrarse solo con-

migo. No me hacia ningón caso. Si alguna vez me acercaba a él, bufa 
de mf como del mismísimo demonio. Será tímido, pensaba yo. Pero, 
en fin, más tb:nidas son las muchachitas de quince años, que van al 
matrimonio y suelen tener a los nueve o diez meses. aproximadamente, 
un bebé. Luego ... 

-Mi marido-prosiguió la esposa-siempre se presentaba ante mi co­
rrectamente vestido. Cada vez que yo fui a su encuentro un poco ligera 
de ropas se puso el pobre colorado como una amapola, bajó pddicamente 
los ojos y acabó por escapar aterrorizado. No creo que hubiera motivo 
para ello. 

La esposa tenia razón. Joven, bella, atractiva, hubiera podido hacer la 
felicidad de cualquier otro hombre menos... correcto. La verdad es 
que el marido ideal no existe: a unos les gustan demasiado las mujeres, 
y a otros no les gustan nada. El mundo, como la poUtica actual, está 
lleno de extremistas. 
-Al fin-concluye la esposa-, me decidf a plantearle el problema 

:lirectamente, sin rodeos. •¿Estás dispuesto a hacerme caso y a cumplir 
:x>n tus deberes conyugales? ¿Sf o no?t Al ofr estas palabras, mi marido 
1uyó. Huyó no sólo de Ini lado, sino de casa. Pasaron quince dfas sin 
toticias de él. Me encontré sin dinero y sin recursos. Entonces me decid( 
1 solicitar el divorcio. 

Los jueces lo han concedido, de acuerdo con los deseos de la mujer, de­
:larando culpable al marido. Este ha sido declarado en rebeldfa, por no 
:ompa.recer a la citación que se le hiz:o. Sin duda sigue corriendo, persegui­
io por el fantasma de una mujer joven y bella que le reclama un poco 
le amor ... 

FRANCISCO DIAZ-AL VAREZ 

• ¿Es la m1sma persona 
o son 

dos personas distintas? 
&te señor se imaginaba ..-----------~-~-~----. 

c¡ue las mol<"-tias y alfe­

rac-iones de su organis­
mo, su neurastenia, ane­

mia, la impotencia, In 
depresión moral, el mal 

humor.que estropeaban 
su vida y hncíau impo­

~;ible la de los demú. ... 
eran conseruenrins ine­

,·itables de la wjt"L y de• 
eu·esos anteriores. Ignu­

raha que su enf<'nnedocl 

l'ra algo mu) serio y re­
suUaclo del mal funl'iu­

namiento de las glámJn­

la, de sec:.-eción interna. 

Y rreía que todos lo.. 
mediramentos CJUC len.·­

l'Omendaban amigos ~ 

ronoredores dt' ., .. esta­

do no tenían ninguuu 
C'ric·ac•in )' sólo srnion 

1Htra !>acar dinC'ro dC'I 
hc•l.,illo .... pero .,u médi­
, . ., le· rc·c·dcí ..• OKASA. 

j 

que su molet~tar y sus 

:.ufrünient03 pro,eníou 

del mal fuuC'iouanúcnto 

de las glúnduiiUl de sc­

C'rl'ción interno CJue t:on­

trolan todo-. In..; fum·io­

ni'S del orgnnismo, ~~~­

fluyendo asimismo eu el 

t...,píritu: comunicándole 

ulegria a «.~te ) saJud al 

c·uerpo al recuperar su 

funcionamiento nonnal. 

) al proporC'ionar dircr­

tnmente IIOIUIO:'\AS u 

su cuerpo. 110r medio 

tlel produrtu OKASA, 

nonunlizundo de e .. to 

nutnera el funcionn­

micnto de ln.o; glándulao;, 

diJ>frnta de nue,-o de !iU 

salud de antes, de -.u 

potencia sexual y, so­

bre todo, dl' In confian-

za en ~<Í mbmo. 

O K A S A es un compuesto de hormonas glandulares 
y sexuales, y reune, sobre uno base estrictamente cien­
tífica, los más importantes materias contra el decaimiento físi­
co, la depresión, la neurastenia, la impotencia en el hom­
bre, la anafrodisia y la aversión en la mujer, la ve1ez prema­
tura, etc. El éxito seguro que acompaña al tratamiento por 
OKASA, en casos donde fracasaron otros tratamientos y pre­
parados, hace comprender su fama mundial. Miles y miles de 
personas deben su vigor juvenil y la recuperación de sus fa­
cultades mentales, físicas y sexuales, a OKASA. 
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El baile de , 
mascaras 

de la 
Asociación 

de 

El cartel de D'Hoy y algunos de los regalos del 
gran baile de la Prenso que posado mañana jue· 
ves se celebrará en lo Zarzuela. Entre los regalos 
flguro un mognffico automóvil de la acreditado 
marco «Auto Unión:t, tipo D. K. W. que distribuye 
lo Coso Finonzanto, Villa nuevo, 2l, y que se vende 
en lo Exposición del Paseo de Recoletos, 14. Hay 
también un espléndido montón de Jiménez y otros 

muchos y espléndidos regalos 

LOS CAMPOS ABISINIOS DESPUES DE UN COMBATE 

Durante mucho !lempo, los fotografías de lo lucho en los frentes abisinios llegob<Jn o los periódi­
cos Sin que en ellos hubiese muertos ... Yo han empezado o llover documentos grófkos en los que 
el dolor de lo guerra se muestro en todo su crueldad. He oqur algunos cadáveres de soldados 

abisinios después de un encarnizado combate en el sector de Mokallé 

SEÑORA., SUSPENSIONES PE­
R 1 Ó D 1 CA S~ up E R LA S FE M 1". 

URECUtRDELAS!t 
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IX 

La caza del traidor 

. ¡Entre nosotros hay un provocador!• 

Los terroristas llegaron a la convicción de la 
existencia de un provocador en sus filas. 

N o era solamente el fracaso del atentado 
contra Trepov y l a consiguiente detención 
del grupo de Petersburgo. Al tratar de reor­
ganizar la actividad terrorista y habiéndose 
reunido al objeto la Organización de Com­
bate en Nijni-Novgorod, tanto Azef como 
los demás miembros tenían la sensación de 
que se les vig1laba. Su experiencia en estas 
lides no dejaba lugar a la duda. El mismo Sa­
vinkO\, que trataba de convencer a sus cama­
radas de la mexistencia del peligro, se encontró 
en el circulo de vigilancia de la Ojrana, teniendo 
que recurrir a huir, primero en coche, luego e9 
tren, apeándose en un pueblecito de los alre­
dedores de Mosc(l y continuando su viaje en la 
carreta de un campesino. Cuando ya se creía 
hbre de la vigilancia y descansaba en casa de 
un amigo suyo, se encontró con la sorpresa de 
que la casa estaba rodeada de Policía y sólo a 
duras penas pudo fugarse al Extranjero. 

En el ambiente flotaba la idea de la traición. 
¿Pero quién era el traidor? De pronto llegó una 
noticia inesperada, pero que confirmaba las 
suposiciones: un miembro del Comité de Peters­
burgo, llamado Rostkovski, habfa recibido, por 
intrrmedio de una dama desconocida, una carta 
cu'''> anónimo autor afirmaba que el ingeniero 

la cartera de Gapón, que la Polida encontró 
sobre el cuerpo del ahorcado, con la llave de 
cSafen, que debía constituir una prueba de 

la actividad de Gapón como espfa 

El cura Gapón, ahorcado por traidor en una casa de campo de Finlandia . Este documento, 6nico, 
fué obtenido a los quince días de la e¡ecución, cuando la Policía descubrió el cadóver de Gapón 

Azef y el antiguo deportado T eran colabora­
dores de la Policía. En la misma carta, el autor 
relataba los servicios prestados por Azef a la 
Ojrana. Las acusaciones fueron rechazadas de 
plano. Savinkmc no podfa creer ni ¡:tor un mo­
mento en el doble papel de Azef. Y en cuanto 
a Tatarov ... 

En Ginebra fué recibido Savinkov por Gotz, 
el jefe de la Organización Para sus relaciones 
con el Extranjero. Ya conocía éste el contenido 
de la denuncia. 

-¿Qué piensa usted de la carta?-preguntó 
Gotz. 

-¿Qué pienso? ... Nada. 
-¿Y Tatarov? Puesto que todos los datos 

permiten creer que es a Tatarov a quien se 
refiere esa T ... 

-No puedo admitir Ja idea de que sea un 
confidente-replicaba Savinkov, aferrándose a 
su viejo conocimiento con el acusado. 

Gotz reflexionaba. Finalmente, añadió: 
-Hay que abrir una información. Tatarov 

está en Parfs y ha emprendido la publicación 
legal de los artículos de I.a Rusia t'evolucionaria 
Según mis cálculos. ha gastado más de cinco mil 
rublos en seis semanas. ¿De dónde ha sacado 
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Esto fotografío, la única conocido de este tipo, sacado de los archivos de los sociol·revoluciono· 
ríos, represento lo eiecuci6r de un espía descubierto en la central terrorista de Varsovia. El Co­
mit6 central de la Organizoci6n, cuando lograba descubrir un traidor en sus filas, ordencba su 

muerte, y ésta se llevaba a cabó inexorablemente 

este dinero? Se lo pregunté y me respondió que 
el conocido hombre pt1blico Charnoluski le ha­
bía dado quince mil rublos. No oculto que esto 
se me ha hecho sospechoso. 

•¡Tatarov debe morirl• 

La información abierta dió como resultado 
comprobar la falsedad del donativo. Por otra 
parte, habiendo ido Tatarov a Ginebra, pro­
porcionó al Comité central señas falsas. No 
hubo más remedio que recurrir a un interroga­
torio. El encargado de efectuarlo fué Chernov, 
también perteneciente al Comité central. 

Los resultados fueron los siguientes: No sólo 
había mentido en cuanto a la procedencia del 
dinero, sino que, después de evadir una con­
testación concreta, afirmó que su padre, un 
humilde campesino, le había dado diez mil ru­
blos, pidiéndolos prestados; que, después de ha­
ber afirmado vivía en el Hotel des Voyageurs, 
dijo .que..no. era en ése, sino en el Hotel de In- . 
glaterra, y al demostrarle Chemov que tampoco 
en éste residía, terminó por asegurar que vivía 
con una mujer casada y que, por lo tanto, no 
podía decir su nombre; que la benevolencia de 
la censura la tenía asegurada por la protección 
que le dispensaba el marqués Kutaisov, habien­
do afirmado en el primer momento que aquélla 

J.0 No ha podido explicar el origen de sus 
considerables recursos. 

La Comisión decide eliminar a Tatarov de 
todas las instituciones y Comités y continuar 
la indagación.• 

A los pocos dlas, Tatarov desapareció. 

se debfa a su conocimiento con un príncipe. ~~~i~~~~~~ 
El interrogatorio se prolongó por algunos ' 

día.'! más, resultando de él pruebas cada vez 
m~ claras de la traición. Pero los terroristas 
no acostumbraban a proceder ligeramente con 
sus compañeros. Por lo que se limitaron a 
adoptar la siguiente resolución: 

•Considerando que: 
r.o Tatarov ha engañado a sus compañeros 

de causa en asuntos relativos a la misma. 
2.o Tenía relaciones personales con el mar­

qués l{utaisov y no las ha utilizado para fi­
nes revolucionarios, ni siquiera ha comunicado 
tales relaciones al Comité central. 

Verano de 1905. Un guardia rojo finlandés, de· 
tenido por lo• militares 

Desde Berlín escribió una' carta, en la que trat.'\· 
ba de justificarse, intentando, de paso, descu­
brir el papel de Azef: cTengo la convicción d<· 
que hay una persona que conoce de un modo 
más profundo e inmediato que yo los asuntos 
del partido y que para desviar la atención h~ 

intentado arrojar la sombra encima de otro.• 
Aquello era inaguantable. No solamente trai­

cionaba al partido, sino que trataba de sembrar 
ladesconfianzahaciasujefe bien probado, hacia 
el honrado y revolucionarlsimo Azef. Ya estaba 
colmada la medida. Sobre todo, cuando se re­
cibió una nueva carta, en la que, afirmando 
haberse enterado por su cuñado-que era poli­
cía-, decla que Azef era el responsable del fra­
caso de Petersburgo y de las consiguientes 
detenciones. 

Rápidamente se llevaron a cabo los trabajos 
de comprobación. Efecti~amente, las coinci­
dencias entre los encuentros de militantes con 
Tatarov y las detenciones de los mismos, aña­
didas a la bufda de Ginebra y a las falsedades 
descubiertas a través del interrogatorio, no 
dejaban lugar a dudas. Tatarov traicionaba. 
Debía, pues, ser ejecutado. Savinkov lo propuso, 
solicitando ser él la mano ejecutora. El Comité 
central aceptó y le asignó los recursos necesa­
rios, en hombres y dinero. 

La ejecución de T atarov 

¿Pero dónde encontrarle? Las pequisas he­
chas en Moscú, en Petersburgo, en BerUn, ha­
bían fracasado. Moiseenko, un miembro del 
grupo ejecutor, preguntó por él a su familia de 
Kiev, sin resultado, pudiendo descubrir su 
escondite, al fin, en casa de su padre, arcipre.'>te 
de la Iglesia Unida, en Varsovia. 

A fines de Marzo, Smirnov vino en busca de 
Savinkov, todo agitado y con un periódico en 
la mano: c¿Ha leído usted? ¡Vea, vea!• Un tele­
grama de Varsovia decía: cEl 22 de Marzo se 
presentó en el domicilio del arcipreste Yuri 
Tatarov un desconocido, que mat~ al hijo del 
sacerdote.• Pocos días después, en Mosct1, 
el mismo Nazarov contaba cómo sucedieron 
las cosas: 

-Salió la vieja. c¿Se puede ver a Nikolai 
Tararovi't c¿Para qué lo necesita usted?• En ese 
momento sale el padre: eN o se le puede ven, me 
dice. Pero también ~alió Tatarov. Saqué el re­
vólver y apunté; pero el viejo me dió un golpe 

Desconfie de las com­
plicaciones pulmonares 
DESPUES DE LA GRIPE 

lo gripe dejo el o poroto respiratorio 
débil y propenso o los bronquitis 
crónicos y o lo tuberculosis. 

Voyo sobre seguro fortaleciendo sus 
bronquios y pulmones con el JARABE 
FAMEL el cuol se empleo en los 
Hospitales de todo el mundo y estó 
considerado por los •specoolistos 
como el mejor antiséptico bronco 
pulmonar. 

JARABE 

FAMEL 
Suprime lo tos porque 

curo lo couso 



en la mano. Tres veces disparé, sin saber adón­
de fueron a parar las balas. El mismo Tata:rov 
se me eclló encima, tratando de arrancarme el 
revólver. tLa. has hecho buena-pensé-; no le 
has matado, y yo mismo he caido en la tram­
pa.• Entonces saqué nue"as fuerzas. De un em­
pujón cayó la vieja. Quedó hbre mi mano iz­
quierda, lo que aproveché para sacar el cuchillo 
y lo hundí en un costado de Tatarov, que me 
soltó la mano del revólver. Dió dos pasos hacia 
atrás, y cayó. El viejo segufa sin soltarme la 
mano; pero me abandonó cuando vió que dispa­
raba un tiro al aire. Entonces me acerqué a Ta­
tarov y le coloqué en el bolsillo un papelito con 
nuestra firma: cOrganización de Combate del 
partido de los socialistas revolucionarios.• Salf, 
con las manos en los bolsillos, a la escalera. El 
portero me miró con desconfianza: c¿Qué es ese 
ruido? • Le dije: .Si te gusta el ruido, anda, su­
be.• Y me marché al hotel, pagué la cuenta y 
tomé un billete para Moscó. 

Otro traidor: Gapón 

A mediados de Febrero de 1906, Rutenberg, 
a quien ya hemos visto salvando la vida a Ga­
pón durante el cdomingo sangrientot, se pre­
sentó en Finlandia al Comité de la Organiza­
ción. Lo que les refirió era de tal calibre, que 
si no fuera por la procedencia, los terroristas 
no hubiesen prestado crédito. Se trataba de 
que el 6 de Febrero se habfa presentado Gapón 
en casa de Rutenberg y, después de varias pa­
labras de sondeo, le habfa comunicado que esta­
ba en relaciones con el jefe de la Ojrana, Rach­
kovski. Proponfa a Rutenberg entrar al ser­
vicio de la Policfa y, junto con él, delatar a la 
Organización de Combate, por lo cual el Go­
bierno habla prometido JOO.ooo rublos. 

La vida que óltimamente llevaba Gapón se 
prestaba a la sospecha. Gastaba enormes sumas 
de dinero; asistfa a toda clase de bailes y diver­
siones; le gustaba el lujo, las mujeres, las comi­
lonas. Todo esto lo hablan observado los terro­
ristas. Pero de ahf a pensar que el dinero que 
derrochaba tenia su procedencia en los fondos 
policiacos, habfa un abismo. Sin embargo, la 
evidencia estaba alli. No solamente habfa 
entrado al servicio de la Ojrana, sino que trata-

¿Lengua blanca 
o pastosa? 

Significa algún desaneglo 
intestinal. 1 Cuídese 1 
Una buena costumbre--y más 

importante de lo que mucha gente 
piensa--es la de atender de vez 
en cuando a la limpieza intesti­
nal. El hecho es que hoy en dia 
sólo una, de t:ada tres personas, 
cumple normalmente sus funcio­
nes intestinales. En las ciudades 
se sufre aún más esta anormali­
dad, especialmente entre las per­
sonas de edad madura - y las 
ya entradas en años. 

Pnra ev1tar las consecuencias 
de eliminación defectuosa, tales 
como dolor de cabeza, reumatis­
mo, colitis, biliosidad, y un sin­
número de molestias causadas 
por venenos rcsiduarios en los 
intestinos, tome de vez en cuando 
las Pildoras de Brandreth. ·Son 
ele confianza porque son pura­
mente vegetales. 

Las Píldora~ de Brandretb han 
ayudado a millone:~ de personas, 
en todo el mundo, a recuperar la 
salud y el bienestar que les ro­
bara el estreñimiento en una ú 
otra forma. No acepte !lino la!; 
legítimas Pildoras de Brandreth. 
Todas las buenas farmacias las 
venden. Precio: 1' 85 pt!<. 

Agenta ca E•paña: 
J. URIACH y COMPAA'JA, S. A. 

Bruch. •9, Batcdoaa 

,_ 
.. ..._ -

-
Morfa Spiridonova, la mós famosa revolucionaria de la époco, que el 29 de Enero de 1906, y por 
mandato de las organizaciones social-revolucionarios. mató al gobernador de Tambov, luche· 

novski. Expió este hecho con una larga deportación en Siberia 

ba de arrastrar al mismo camino a los mejores 
militantes. Su sentencia, pues, estaba dictada. 

Se estudiaba el modo de descubrir a Gapón 
ante las masas de los obreros que, viendo en él 
aún al conductor del cdomingo sangriento•, no 
dejarfan fácilmente cambiar su fe ante las afir­
maciones sin pruebas materiales que pudiera 
publicar la Organización, como justificante a la 
ejecución del célebre pope. Pero no habfa más 
remedio que matar. Y ya que se estaba decidido 
a ello, lo mejor era enlazar en el mismo atentado 
a Rachkovski. 

El encargado fué Rutenberg. Debía hacer 
como que aceptaba las proposiciones, incluso 
dennnciando algún hecho de poca importancia, 
para lograr la confianza del jefe de la Ojrana 
y poder atraer a los dos condenados a una 
celada. 

•tPerdonadme, camaradas, en nombre 
del pasado•l 

de la decisión del ingel')iero para entrar como 
confide!}te al servicio de la Policfa. 

Lo mismo se repitió en la casa de campo. 
.Nunca se mostr.> más cfnico•, decfa después 
Rutenberg. Terminada la conversación, se 
abrió la puerta. l..os obreros que, indignados, 
habfan escucha do todo el desarrollo de la trai­
ción, se arrojaron sin puna sobre aquel a quien 
horas antes r~tab.m como a un semi-dios • . 

La escena tuvo un rápido desarrollo. Apenas 
tuvo tiempo de exclamar, con acento de deses­
perada súplica. c¡Perdonadme, camaradas, en 
nombre del pasado!. ..• En un garfio clavado en 
el muro colgaba a los pocos instantes el cuerpo 
ajusticiado del chéroe del domingo sangriento•. 
Rutenberg marchó al entrar los obreros. No 
querfa presenciar el snplicio de quien fué tan 
amigo suyo. Más adelante, recordada con ho­
rror este hecho: eLe veo en sueños--decfa- . 
Lo tengo siempre presente ante mf. Yo ... ¡que 
le salvé el 9 de Enerolt 

El cadáver de Gapón permaneció quince días 
Rutenberg logró una cita con Gapón y Rach- en la casa de campo. Fué descubierto por la 

kovs.ki, en una casa de campo de Ozerlú (Fin- Policfa, gracias a las indicaciones de Azef, que 
landia). Se trataba de comunicarles todo lo pronto verla también abrirse ante él el abismo 
referente al planeado atentado contra el mi-- . que ahan~"'COJI sus traicion~. Lo.. justicia 
nistro Dumovo. Con respecto a la difusión de de los terroristas. dentro de la v1oleneta de sus 
las pruebas de traición entre los obreros, Ru- métodos, era pura. 
tenberg habla tenido una idea genial: en la casa 

STEPHAN DUBRONOV se encontrarían varios, que podrfan escuchar la 
conversación y, de convencerse de la traición, 
serian Jos ejecutores. 

Rutenberg esperaba en la estación la llegada En el pr6xlmo número: 
de sus vfctimas. Pero Gapón llegó soJo. Rach­
kovski, avisado a última hora por Azef de que Malinovski, 

parlamentario si asistfa a la cita corrfa peligro su vida, no 
apareció. Con sólo Gapón, Rutenberg cogió nn 
coche.-en cuyo pescante, otro obrero, dis.fra.zado. ,.. -
de cochero, pudo ofr cómo se- alegraba el pop. - ' ·y provocador!.~ 



Dos médicos premiados 

Los prestigiosos doctores M. y F. Arce, que han sido nombrados miem· 
bros extranjeros de la Sociedad de Electroterapia y Radiología de Fron· 
da, y que recientemente, ademós, fueron premiados en la Sociedad Es· 

poñola de Radiología y Eledrologfa 

... __ ..... ___ _. 

La muerte de un escritor 

Un amigo muy querido de esto Casa, Leopoldo López de Sóa, escritor 
de magníficas calidades, ha muerto recientemente en Madrid, donde 
su muerte ha sido muy sentida. Descanse en paz nuestro amigo, y reci· 

bon sus familiares lo eJtpresión de nuestro duelo 

·FOSFATINA PALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBE 

La Fosfa+ina Falieres es un producto de composición cientifica a base de harinas y-feculas 
diversas especialmente escojidas y transformadas por medio de tratamientos especiales. 
Un original procedimiento de fabricación, permite la asimilación perfecta de la Fosfatina 

Falieres, en los niños desde los primeros meses. 

Solo hay una "Fosfatina" (nombre patentado) - De venta en todas partes. 
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Un gran y merecido éxito de nues­
tro colaborador el notable dibu­

iante Eduardo Santo¡a 

El cartel premiado en el Concurso organizado 
por el Centro de Hi¡os de Madrid 

~936 

-

Eduardo Santo¡· o Rosales, que ho obtenido el primer premio en el Con· 
curso de Corte es de Carnaval organizado por el Círculo de Bellos Artes 

(Fol. Cort6tl 

Este bello cartel ho sido premiado en el Concurso organizado por el 
Centro de Hijos de Madrid, poro anunciar su tradicional baile de mósco· 
ros. Es autor del mismo el excelente artista Sampedro Sereno (Fol. Yo) 

¿SUFRE USTED DEL ESTOMAGO E INTESTINOS? 

SI~I~\'~TIIAI.4 t;IIIIIIIIIÍ 
Curación radical del DOLOR, ACIDEZ, PESO, ARDOR, MALAS DIGESTIONES, ÚLCERA, VÓMITOS 
BILIOSOS, DE SANGRE, COLITIS, ESTREÑIMIENTO, DIARREA, MAREOS, etc., etc., aiendo, por 

lo tanto, un poderoso regenerador de las paredes del ESTOMAGO e INTESTINOS. 

Nos complace poner a la disposición del público la atenta carta que nos remite DON FRANCISCO 
. ARJONA SANCHEZ (MAESTRO ALBAÑIL), de 56 AÑOS DE EDAD, residente en ARCHI­

DONA (MALAGA), cal1e de SAN ROQUE, número 2. 
Sc!cn doo A. Gummi.-Barcdou. 

Arcbldona, 2S de Dldc.mbrc de tel$. 

Muy Sr. mio: Por apado dt IIIÚ dt JO a!ot bt nfrtdo uu úlcera ea d ut6maeo. EA d a!o 15131 fui op«rado, y ca1934 rtprodt!Jou ounameatt la lilura cou 1 .. coustauJm-
tu molutlu t h1ta11ot dolora, qut DO mt pcnD!tfu allmcatarmt DI tjcrccr mi profui6D dt maestro alballl. 

Un amlao mio mt rtcommd6 IDtlaltDitmmtt tu acdmtc producto SERVETINAL, y alttJUDdo frasco tomado duaparcduoo complttammtc lu molutlu y los doloru. 
Ta¡ro 54 allot de edad, y actualmatt mt tDCUCDtro mucbo mú lfDUO y fucrtt qut cuaodo ttllfa 20 allot, aradas al SERVETlNAL. • 
No solamtnte lt autorizo, amo qut le rutao publique uta carta, m bt11dldo de otro• tllfcrmot qat u cncucntnn tn d mismo caso qut tlmfo. 
Sincuamcntt aaradtdc1o a usted y a Ju producto, atatamcntc le saluda au aftmo. s. 1. q. c. •- m., FRANOSCO ARJONA SANCHEZ. 

IMPORTANTE: Los LABORATORIOS GUMNA, ante la impotlbllldadlcfe dlrllfttt a las aamcroau pcrsonu que la bao flfottddo con 111 cutiflcado de curad611 o carta, aproYC· 
dlaD la atenta dlfaJ16D dt uta rnlata para tutlmoular a todas dlu tiiiiÚ 11Dccro aaradtdmlmto por JU atcnd6n. 

BXIOID EL LEGITIMO SERVETINAL Y NO ADMITAIS SUSTITUCIONBS INTERBSAOAS DE BSCASO O NULO RBSIIL TAOO.-De vuta, ',80 Pt81. (tlmbt"c 
htclaido), c11 tod81 laa Pa .. •aclaa, y ca MADRID: Gayo~, Arenal, 2. Par•acla del Olebo, Plan Aot6n Mcnla. P~llx Borrcll, Paerra del Sol, 5. R. Compaay, 
PMcrta del Sol, 14.-Ualc:ot dlatrlbalderu del lcr:itiDto SERVETINAL 0•••• para la Repibllc:a Mexlc:a .. : EXCLUSIVAS UNIDAS, S. A., 4.• calle del 

Sena, tiO. MEXJCO, D. P. 

CURACIÓN RADICAL DEL 

Reuma, Gota, Lumbago, Artritismo, Diátesis úrica, Neuralgias 
y toda clase de dolores nerviosos. 
Moduno tratamiento que logra en po<o tiempo, sin perjudicar m nada al organismo, disolver 
con rapidez d iddo úrico, elfmfnándolo por la orina, dnol~lcndo la salud al cnfumo en una nor· 
mal drculadón, limpieza y pureza de la sangre. PRECIO: 5,15 PTAS. 

Pida folleto a Laboratorio a GUJUIIÁ, Nard.o OUer, 6, Barc:clo:D.L (TI111brc lac:laldo) 

DE VENTA EN MADRID: G.\ YOSO, Are .. a, 2. FARMACIA DEL GLOBO, Plaza Aat6o Martlo. PELIX 
BORRELL, Pacrta del Sal, 5, R. CO."PANY, Pacrta del Sol, lt. 

la.liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiill 



Ra món Gonz61ez Pe ña (x) paseando, con algunos otros penados, po r e l patio grande del Penol de Burgos 

Al 

GONZALEZ PENA , 
. 

EN PRESIDIO 
(VÉASE EL 

, 
NUMERO ANTERIOR) 

1 1 
Un libro sobre el movimiento revolucionario de Octubre, con prólogo de lndalecio 

Prieto y epílogo de Javier Bueno 

González Peña creyó que sería fusilado 
El final de la jornada 

C HARLANDO, charlando--dice ahora Ramón 
González Peña-, nos llega la hora de 

comer. Nosotros tres: Vfctor Salazar, Emilio 
Morales y yo, comemos juntos, en la celda de 
Salazar. La comida nos cuesta una peseta con 
quince céntimos. Después, un rato de sobre­
mesa. Y más tarde, un rato de paseo por el 
patio grande del Penal, con algunos otros pe­
nad,,-;. Subo, finalmente, a la escuela, que es, al 
mi•m• tiempo, biblioteca. Leo un poco. O es­
cribo nlgunas cartas. A las cinco e:> el toque de 
rancho. Voh•emos a la celda de Salazar. Nues­
tra cena es una taza de café. Al !"Onar el toque 
de retreta, cada uno nos encerramos en nuestra 

propia celda. Y yo, acostado, ID<' estoy leyendo 
hasta eso de las diez y media ... 

las lectura s 

-Se dice que en las prisiones, por la falta de 
vida activa, por la forzada pereza, se lee mucho. 
¿Ha leido usted, efectivamente, muchos libros? 

-Sf, muchos... Siempre estamos deseando 
que los amigos nos envíen libros. Un muchacho 
compañero en el partido, Antonio Gascón, nos 
envió Integra, desde Madrid, la colección Cer­
vantes. La tdevoramost ... Clásicos y románticos, 
teatro, y novela, y verso ... Nos han interesado 
mucho, lógicamente, las obras en tomo al mo­
vimiento de Octubre: las de Azaña, Denavides, • 

el general López Ochoa ... Y también, entre los 
libros fuera de toda actualidad, entre los libros 
tde siempre•. recuerdo algunos de Blasco Ibá­
ñez, de Gabriel Miró, de Anatole France, que 
han atenuado un poco la terrible monotonfa 
de la prisión. Hemos leido, igualmente, unas 
cuantas obras dt Filosofía. 

la prisión y la pereza 

-¿Y escribir? Dicen también que la prisi~n 
estimula el afán epistolar ... . 

-Se escribe mucho, si. Yo he escrito muchas 
cartas. Unas, a mi fami lia. Otras, la mayor 
parte, eran cartas de tipo polftico, a amigor., 
a organizaciones. Se escribe, porque las horas 



aquí dan para mucho; porque hay que llenarla~ 
de al~ún modo ... Pero no, créame usted, porque 
la prisión estimule cst• afán epistolar. Al contra­
rio. La prisión no estimula nada. Su vida lenta, 
\"acfa y monótona, lo que hace es aplanar, em­
perezar. Le domina a uno el afán de no hacer 
nada. Las horas se van sin saber cómo. Sin li­
teratura y sin retórica: se hace uno un vago. 
La pereza se va apoderando de uno, envolvién­
dolo, adormeciéndolo ... A pesar de todo esto, 
ya le digo, he escrito muchas cartas, muchas , 
de un modo especial en torno a problemas y 
aspectos poUticos. 

Un libro de Gonzólez Peño sobre el 
movimiento de Octubre 

-¿No ha escrito usted ningún libro en alguno 
de los tres penales en que ha estado? 

No. Lo tenía escrito ya. l.o hice en la cárcel 
de Oviedo, desde mi detención hasta mi tras­
lado al primer Penal, al de Cartagena. 

-Un libro sobre el movimiento revolucio­
nario, claro ... 

Sf. Sobre Jo que yo viv( tan de cerca; sobre 
lo que yo veo, de esplritu y de consecuencia, 
en aquellas jornadas de Octubre. 

¿Qué titulo llevará ese libro? 
- No lo tiene aún. Me danzan varios en la 

cabeza; pero aun no me he decidido definitiva­
mente por ninguno. Ya veremos ... 

-¿.Está acabada la obra? 
- Le falLuJ :.ólo algunos retoques, algunos 

~rhles úlluuu:., algunas impresiones de última 
hora. Pero, en realidad, el hbro está hecho ya, 
pendiente nada más de esos detalles ... 

- ,Por qué no lo ha publicado usted? 
- Por las condiciones de anormalidad en 

que venfamos estando desde Octubre. Publicar 
el libro hubiese sido inútil. Lo hubiesen reco· 
gido inmediatamente. He preferido esperar ... 

¿Puede usted adelantarme algo sobre el 
contenido de su obra? 

Tendrá tres partcs. La primera es el por qué 
del movimiento revolucionario, sus causas, sus 
antecedentes, su sentido. La segunda es la par­
te anecdótica de la Revolución: sus hechos, sus 
episodios, sus jornadas, sus hombres ... El re­
cuerdo personal de aquellos dfas que yo vivi 
en toda su dramática intensidad. Finalmente, 
contendrá el libro una tercera parte: las conse­
cuencia que obtengo yo, tanto en lo poUhco 
como en lo social, de aquel movimiento, cómo 
veo éste proyectado hacia lo porvenir ... Mi 
obra, además, llevará un prólogo escrito por 
Tndalecio Prieto. Y el epflogo será de Javier 
Bueno. 

lo Prisión, lo desigualdad social y el 
Estado 

- A lo Jargo de su estancia en los tres penales, 
¿trabó usted amistad con algunos penados, se 
relacionó con algunos de un modo más estrecho 
que con otros? 

-No. He tenido, como era natural, una más 
cercana relación con los que estaban condena­
dos por delitos de tipo social. Pero nada más. 
Mis amigos aquf son estos dos muchachos 
Vfctor Salazar y Emilio Morales. 

-La prisión, ¿hace cambiar la sensibilidad 
del penado, da a ustedes nuevos puntos de vis­
ta, crea aspectos y perspectivas nuevos en el 
modo de ver las cosas? 

Ramón González Peña tarda unos momentos 
en responder. Parece estar recogiendo su pen­
samiento para hacerlo más concreto y exacto. 

-Sf-dice-. Se cambia en el modo de ver 
algunas cosas. La prisión es, desde luego, un 
gran aprendizaje. Se aprende, evidentemente, 
cerca de todo lo que en una prisión aparece 
reunido· dolor, necesidad, ignorancia, delito. 
fe ... Una cosa aparece en primer término: la 
desigualdad social, que también aquf, en las 
prisiones, refleja sus injusticias. En la prisión 
se iguala a todos, se mide a todo por el mismo 
nivel. Esto es arbitrario, naturalmente. Nu 
puede ser Jo mismo un criminal nato, o un delib• 
sin atenuación posible, que el pobre hombre que 
robó un borrego o un cochinillo, o el que cayó 
empujado por la lucha social. El Estado, o la 
Justicia, unüorman, espiritualmente, a todos. 

-En lo prisión, los horas se van sin saber cómo ... Lo pereza se va apoderando de uno .•. - dice 
Gonzólez. Peño o nue,tro compañero Montero Alonso, en un pollo del Penal de Burgos 

"'\,_". 

\ 

.. 

Ramón Gonz.ólez Peño, con Víctor Solazar, que ero secretorio político de lndalecio Prieto, y con 
Emilio Morales. Solazar y Morales, condenados también por motivos políticos, actuaban en la 

prisión como secretorios de Gonzólez Peño 



La alegrfo do Gonz.ólez Peña en su celda, tres dfas antes de la contiendo electoral que dió 
el triunfo o los iz.quierdas 

-El ruido de un tren que posa, ofdo desde el Penal, significo para nosotros la vida y lo libertad, 
lo que es el gran anhelo de todos en la prisión--dice Gonzólez Peña, entre chupada y chupada 

• al cigarrillo-

No se estudian los distintos móviles que puede 
haber en una delincuencia que aparentemente 
eS ib'Ual Se va sólo a lo exterior, a lo superficial. 
Y hay, o puede haber, ralees más hondas, 
móViles más profundos. Hay que conceder, 
ctcsde luego, que un equis por ciento de la po­
blación penal puede ser incorregible. Pero hay 
otro tanto por ciento (no se trata de valuarlo 
ahora) en el que si cabe una corrección, una re­
forma. ¿Realiza actualmente esta labor el 
Estado? A mi juicio, según lo que yo he podido 
comprobar, no. Se almacena a la gente, se la 
recluye; ¡)ero nada más. Eso son nuestros pena­
les: grandes almacenes de hombres. Se tiene 
a éstos en depósito, hasta que llegue el momento 
de salir. Pero no se procura su reforma. Esta 
es una labor del Estado, que realmente está 
despreocupado, desentendido ele este problema, 
e¡ u e es a la vez humano, social y moral. Un ejem­
plo: la Dirección de este Penal ha plantado en 
tres años varios miles de árboles. Evidentemen­
te, este es un camino para la reforma del sistema 
penal: la conversión del e'>tablecimiento en una 
colonia forestal. ¿Cree usted que el Estado, 
oficialmente, ha ayudado a esta labor? Nada, 
absolutamente nada ... 

la acción penitenciaria y la convicción 
política 
-Ya que habla usted de reforma, ¿cree 

que es eficaz la acción penitenciaria en los pe­
nados de tipo politico? ¿Puede lograr la prisión 
un quebrantamiento en los ideales que llevaron 
a un hombre a ella? 

-No. La prisión no conduce al arrepenti­
miento politico. Los ideales no sólo se man­
tienen, sino que se templan mejor, se hacen 
más fuertes y profundos. Y no le digo esto sola­
mente por la experiencia propia (la fe está de­
masiado honda en uno para que una etapa de 
adversidad pueda quebrantarla). sino por lo 
que he podido comprobar en cuantos presos 
sociales he tratado un poco de cerca. Y o soy 
socialista desde que tenia once años. Empecé 
a trabajar a esa edad en una fá.bnca siderdrgica · 
de Mieres. Mi padre me afilió enseguida a la 
organización obrera. Y han pasado desde en· 
tonces treinta y cinco años. Una convicción 
así forjada no puede quebrantarse fácilmente. 
No sé en los hechos de otro tipo cómo actuará la 
cárcel; en los hechos de tipo social, lo que la 
prisión hace es avivar la fe, alejar por completo 
el arrepentimiento ... 

la nostalgia familiar 
-¿Qué es lo que, desde un punto de vista 

personal, hace sentir más la prisión: el aleja­
miento de la familia, la ausencia de amigos, la 
inactividad politica? ... 

Otro silencio, antes de responder. La expre­
sión de González Peña, habitualmente zumbona 
y vivaz, se toma grave y pausada. 

-Hombre, sinceramente hablando: en la 
prisión, el tirón más fuerte es el de la familia 
Duele verse alejado de los que vió uno consigo 
casi toda la vida. Allá, en Madrid, están mi 
mujer, mis hijas... ¿Qué hacen, qué hablan 
en este momento en que yo estoy aquí, pensan· 
do en ellas? Después de esta fuerte y lógica 
nostalgia familiar, hay otra cosa que se siente 
de modo muy intenso en la prisión: la forzosa 
inactividad polltica, el verse privado de asistir 
a la propaganda o a la lucha de fuera. Esta 
pasiVidad, este no poder hacer nada, es un su­
frimiento, créame usted ... 

la sensación de vestir por primera vez 
el traie de penado 
-¿Qué sensación sintió usted al vestir por 

~ez primera el traje de penado? 
Recobra González; Peña su expresión bien­

humorada. 
-¿Sensación? Ninguna. Venía ya cprepara­

dot. Me explicaré: yo hice el servicio militar 
en Santoña. Y allí los soldados están de ser­
vicio constante en el Penal. Estábamos viendo 
a los penados a cada momento. Yo hice muchas 
veces guardia en el Dueso. No podla sorprender· 
me ya el traje de penado, con el que en algúu 
tiempo habla estado ya, como le digo, casi 
damiliarizadot ... 



Un aspe cto parcial de lo Escuela del Penal de Burgos Gonzóluz Peño, co n algunos penados, paseo por el patio grande del Penal 

A Víctor Salazar, en cambio, le hizo una pro­
funda sensación vestirse por primera vez el traje 
de presidiario. 

-Aquéllo-<lice-fué para nú un golpe bru­
tal. Me sentí aplanado, dominado por una tre­
menda sensación de aplanamiento. Me pareció 
como si muriese en mí el hombre, como si des­
de entonces no fuera a ser m{\s que un fardo, 
una cosa, un nilmero mt\s ... Me sentf hundir, 
me vi anulado. En mi vida ser~ inolvidable, 
{\speramente inolvidable, aquel momento en 
que vestí el traje de penado por primera vez. 

El tren r el avi6n, escuchados desde el 
Pena 
-¿Qué ruidos llegan desde la calle, como un 

eco de la vida de fuera, a la prisión? 
-Ninguno, o casi ninguno. Esto es~ aislado, 

absolutamente aislado. La ciudad queda a va­
rios kilómetros. Hay alrededor del Penal un 
silencio profundo. Algo, sin embargo, se oye, 
rompiendo ese silencio y llen~ndonos de una 
intensa emoción: el ruido del tren. ¡Qué sentido 
tiene para nosotros ese ruido, oído sobre todo 
en la gran quietud de la noche! El es la. libertad 
y la vida, lo que recoge y simboliza el gran 
anhelo de todos en la prisión. Hay que estar 
aquí, vivir esta terrible monotonía y esta falta 
de palpitación, para comprender todo lo que 
cabe en ese ruido de un tren que pasa. Por fuerte 
que el (mimo se quiera sentir, es inevitable la 
nostalgia de cuanto hay fuera, de cuanto pa­
rece vivir en ese traqueteo del tren que cruza 
cerca del Penal. Parece que toda la vida que 
hay m{\s allá de estos muros se acerca y nos 
llama, para marcharse después... Y otra for­
midable emoción: el aeroplano. Se oye el ruido 
de su motor, se ve a veces el aparat o, desde el 
patio, cruzar sobre el Penal. ¡Con qué vehemen­
cia y con qué tristeza miran los ojos de los pe­
nados el vuelo del avión! Algunos llevan poco 
tiempo aquí, tienen a(m fresca y reciente la 
emoción de la vida. Pero otros llevan ya unos 
cuantos ailos, y para ellos el avión tiene aún un 
sentido más profundo y más dramático. Estos 
dos ruidos: el del tren y el del avión, son los 
que llegan, llen~ndolo de nostalgia, al silencio 
del Penal. 

las horas indiferentes de hoy y la hora 
mala de ayer · 
-¿Cu~J es para usted la hora peor entre 

toda.<; las del día? 
-Hoy, en realidad, me son ya t odas indi­

ferentes. Pero antes, en Cartagena (el primer 
Penal en q ue estuve), había una hora mala: 
de siete a nue,•e de la noche. desde la muerte 

-
' . ~ ..... 

Pe ña, So lazar y Morales, e n un patio de la pri­
sión, bajo los ventanas correspo ndie ntes a las 
celdas ocupadas por los dos primeros. la ven· 
tana de la parte superio r es la de la celda d e 

Peña; la de abajo, la de Víctor Solazar 
(fota. Montero AlonMI) 

del día hasta el toque de silencio. Era cuando 
quedaba más aislado, cuando el espíritu que­
daba totalmente a solas. Hora de meditación, 
de reflexión, de monólogo. Hora mala, en que el 
silencio y la soledad luchaban contra uno. 
Aquí también, en Burgos, cuando no podía 
salir del patio de que antes le hablé, era un· 
momento de cierta emoción el de la caída del 
día ... 

-Entre las jornadas del Penal, ¿hay alguna 
que, por cualquier circunstancia, recuerde usted 
más que las otras? 

-La del Primero de Mayo, que pasé en Car­
tagena. Por razones que usted comprenderá, 
aquel d ía (aquel año y desde aquel si tio) habla 
de tener para mi una emoción excepcional. 
Los demás días son aquí de una monotonla 
abrumadora, iguales por completo unos a utrM 
Es una sensación de muerte, de O<JUt'd:ld, 111la 
solo por lo que nos trae la Prensa, por lo rpu• 

ésta nos cuenta de lo que pasa m{\s all~ de estos 
muros. 

El baturro que vino trasladado desde 
San Cristóbal 
Una anécdota. Ultimamente llegaron al Pe­

nal, desde el fuerte de San Cristóbal, en Pam­
plon!l, algunas expediciones de penados, tras­
ladados a Burgos por las deficientes condicio­
nes de aquella otra prisión. Llegaban en parti­
das de veintiseis. Hablan cumplido el llamado 
primer período-cuarenta dlas de aislamiento, 
llc régimen más duro que el normal-en San 
('ristóbal. Pero al cambiar de prisión tenían 
el temor de que les hiciesen cumplir de nuevo 
aquel periodo. Gonz~lez Peña sabía, por lo que 
había ocurrido con los llegados anteriormente, 
que entrarían en régimen normal, sin necesidad 
de cumplir otra vez aquellos cuarenta días. 
Y se lo decía así a Jos que se Jo preguntaban. 
Entre aquellos presos llegó un baturro. Y em­
pezó a hablar con González Peña, sin saber quién 
era. .Oye, ¿cu~ntos días nos tendrán en la 
celda?• Peña le dijo que ninguno. El otro le hizo 
algunas preguntas más, a las que Gonz~lez 
Peña siguió contestando. tOye, lY •. tí1 conoces 
a ese Peña de quien tanto hablan?• Peña, muy 
serio, le respondió que si. El baturro, asombra­
do y desconfiado, mirando detenidamente al 
r~nado con quien hablaba, le preguntó ahora: 
u-ero, oye, ¿y tú quién eres aquí para saber 
tanto? ...• 

la sensación de la condena a muerte 
-Una última pregunta: ¿qué sensactón le 

produjo a usted la condena a muerte por el 
Consejo de Guerra en Oviedo? 

La respuesta es rápida y viva: 
--Creí, sinceramente, que me iban a fusilar ... 
Hay que dar por terminada la entrevista. 

Un apretón de manos a Ramón González Pei1a, 
y otra vez los cerrojos van sonando con ese 
ruido tan suyo, mientras a la espalda quedan 
celdas y patios. La última puerta, junto a la~ 
garitas de los centinelas. De nue,·o, el campo 
llano de Burgos, bajo un cielo blanquecino. Un 
viento frlo golpea Jos árboles. Sólo su aullido 
se escucha en el gran silencio de la tarde fati­
gada, im·erniza. 

!)e pronto, en la helada quietud de la hora, 
se e;cucha el ruido de un tren que se acerca. 
J~scuchándolo, comprendo Jo que ese ruido tit'ne 
que SÍ!,'tlificar para los que, mientras yo me alt>­
jo tlt• la prisión, quedan en ella, a solas con liUS 
•• • •wrdus y sus suctios. 

Joli~ )fONTERO ALONSO 

( 



El supremo ~ctor Chorli~ Choplín en su última creación cTiempos modernos•, el acontecimiento 
Ctnematogróftco de la temporada, que seró estrenada en breve en Capital 

Próximo estreno de 
cUna mujer en peligro, 
E. N breve será estrenada en el Cine Ríalto la 

producción de Atlantic Films Una mujer 
en peligro, realizada por José Santugini para 
esta importante editora. 

Esta nueva producción nacional tiene una 
original anécdota adentrada en una interesan­
te trama, que se sostiene a lo largo de toda la 
cinta. 

Enrique del Campo y Antoñita Colomé asu­
men los principales papeles de este film, come­
dia de humor que contiene todo el interés de 
un drama de misterio. 

La peUcula española afianza su crédito ar­
tístico con Una mujer en peligro, realizada con 
la más depurada técnica cinematográfica y con 
una excelente interpretación. 

RIALTO 
6raa úite de la auperproducd6n CIFESA 

NO ME OLVIDES 
por BENJAMINO GIGLI 

(el aucNer ele C.ruae) 

y MAGDA SCHNEIDER 
Un film musical de primer orden 

cCurrito de lo Cruz. 

Discutida la belleza de la cinematografía has­
ta el punto de catalogarla por su nueva moda­
lidad con la denominaciór del séptimo arte, la 
nueva peUcula espadola realizada por E. C. E.­
Febrer y Blay, bajo el título de Currito de la 
Cruz, es una muestra genuina de lo que con ca­
lidad artística puede entrar en lo cinemato. 
grá~co. Es Currito de la Cruz una cinta que 
nad1e, al verla, dudar{L en calificarla como 
el trabajo más bello que se ha rt'alizado 
hasta el presente en la 
cinematografía nacio­
nal, llevando a la pan­
talla en visión perdu­
rable imágenes que 
encierran ingredien­
tes de ternura, senti­
mentalismo, poesía y 
drama, como misterio 
de la inmortal novela 
original de Alejandro 
Pérez Lugfn. Así, la 
obra queda hecha es· 
cultura de su concep­
ción literaria, con su. 

Uno escena, pleno de 
ambiente, de la gron 
superproducción no­
cional •Currito de lo 
Crun, que en breve 
seró presentada en el 
Palacio de la M6sica 

})( tarh)u rlc matiet''l pla!ltiC<l!>, ntlminados en 
la imagen fotográfica . 

I .a insuperable maestría de realización, diri­
gida por la competencia de su director, Fernan­
do Delgado, ha sido el secreto- que da el mejor 
aval a la peUcula, y también ha contribuido a 
la l'iqueza estética del nuevo film español Ja 
interpretación de Antonio Vico, la Romerilo, 
Pedrote, Ana Adamuz, José Rivero, Carmen 
Viance, Maravilla, etc. 

Decoradores y artistas, con su ingenio de crea­
dores, han aportado innumerables bellezas de 
ambiente sevillano, con la fiel reproducción del 

FIGARO 
(La paetalla de la ent.oclón) 

GRAN EXITO DEL FILM 
DE INTRIGA Y EMO(JON 

El crimen misterioso 
lnt6rpretea: 

JHON DARROW 
y GLORIA SHEA 

DISTRIBUIDA POR E. VIÑALS 

Cristo del Gran Poder y la Semana Santa sevi­
llana, en pleno ambiente de primavera andalu­
za, y fiesta nacional de toros y mujeres bonitas, 
aromado todo de sangre, azahares y claveles de 
la tierra bendita de María Santfsima. 

•lo reino moro,, llevado a la 
pantalla por Fernóndez Ardavín 

Eusebio Fernández Ardavfn, el joven realiza­
dor, que ya con El agua en el suelo supo lograr 
para el cine español un triunfo rotundo y para 
la vaUa de su nombre el sello de un alto pres­
tigio, se dispone ahora a conseguir para Cüesa 
un nuevo éxito cinematográfico. 

En estos días se va a dar comienzo en los 
Estudios Roptence, de Madrid, a la filmación 
de la famosa zarzuela del maestro Serrano La 
reina nwra. La obra, que por su popularidad, 
merecidamente conquistada a lo largo de toda 
una vida de éxitos teatrales, ofrece renovar en su 
adaptación al cine sus mejores éxitos, reune 
además, para garantía de triunfo, el prestigio 
de un conjunto de elementos que, cuidadosa­
mente seleccionados por Cüesa, contribuirán a 
elevar el film a un primer puesto de valor cinc-



El popular cCastritoJ en una es­
cena d e la producción Atlantic 
fil ms cUna mujer en peligro,, 
que en breve seró estrenada 

en el Cine Riolto 

Antoñito Colom6, Nicolós Rodrf­
guez, Luis Heredia y Torre s, en uno 
escena de cla señorita de Tréve· 
lez:t, realización de Edgor Ne- -+ 

ville paro Attontic Films 

matográfico. Raquel Rodrigo, Marfa Arias, Pe­
dro Terol, José Gil ( Varillas), Erasmo Pascual, 
José Córdoba y otros célebres actores integran 
el reparto. Con la cámara actuará Fred Man­
del. El diálogo supletorio corre a cargo de los 
hermanos Quintero. Villalba, el conocido ar­
tista valenciano, hará los decorados. 

Y como mhímos alicientes en la obra, la 
maravilla coreográfica de unas danzas moras, 
ejecutadas por la admirable bailarina Lolíta 
Astolfi, y la garantía musical que significa el 
hecho, no con.seguido hasta hoy, de que el maes­
tro Serrano dirigirA personalmente, por pri­
mera vez en el cine, a la Orquesta Sinfónica de 
Madrid en la mterpretación de su famosa par­
titura. 

Con todos estos factores, que, armonizados 
en la película, contribuirán cada uno en la im­
portancia y prestigio de su valor artístico al 
éxito total, la versión cinematográfica de la zar­
zuela famosa hace concebir las más justificadas 
esperanzas de un nuevo triunfo--clamoroso y 

¡¡¡Pronto!!! 

CAPITOL 
la pantalla de las 
obras m a es tras, 

presentará 

TIEMPOS 
MODERNOS 
la última producción 

de 

CHARLOT 

unAnime-para el ci­
ne español. 

Hispania Orbis presentaró su 
primera producción, distribuída 
por los Artistas Asociados 

Hispania Orbis Films sale a la palestra cine­
matográfica con una producción en la que, so­
bre todo, se ha obtenido un máximo rendimien-

MUY PRONTO 

to en cuanto a la labor de sus intérpretes; quizA 
en este aspecto sea la primera pellcula españo­
la en la que se han tenido en cuenta las posibi­
lidades artísticas de sus protagonistas. Y no 
porque sea, como la mayor parte de nuestros 
films, que su tema haya sido escrito pensando 
en una figura determinada; si se ha logrado esa 
compenetración absoluta entre Jos intérpretes 
y los héroes de la trama es, sobre todo, debido 
a que se cuidó con atención extraordinaria la 
elección de aquéllos. 

Es posible que Ramón de Sentmenat no haya 
incorporado ningún otro personaje en su carre­
ra cinematográfica como este del ingeniero Luis 
Mellado, tan finamente realista y dibujado tan 
de una sola pieza que es como su propia con­
trafigura. Y de Hilda Moreno sólo puede decir-

MONUMENTAL CINEMA 
y 

CINEMA AR&OELLES 
GRAN éoTO DE 

CARLOS GARDEL 
EN SU ÚLTIMA CREACIÓN 

El d r a que me QUieras 
fiLM PARAMOUNT 

se que, pese a la evocación de actuaciones su­
yas verdaderamente maravillosas, la creación 
que hace de Trini Ocampo hará que aquéllas se 
olviden fAcilmente. ~ 

No se ha escatimado esfuerzo alguno para 
lograr que Incertidumbre fuese una comedia 
que contase con cien por cien de valores cine­
matográficos. DinAmica, repleta de acciones y 
de anécdotas que comportan todas las gamas 
del sentimiento humano, Incertidumbie tiene 
la ventaja, sobre la mayoría de nuestras pelfcu­
las, de haber sido escrita pensando en el cine­
ma, y, por lo tanto, aparece desprovista en ab­
soluto de todo cuanto puede parecer afectada 
literatura. Hispania Orbis Films confía en que 
este esfuerzo por ella realizado serA apreciado 
en su justo valor. De su importancia dice lo 
bastante el que éste, su primer film-realiza­
do por Isidro Socias y Juan Parellada-haya 
ido a manos de firma tan importante como la de 
Los Artistas Asociados, S. A., con la cual le 
une para en adelante compromisos de produc­
ción de los qué cabe esperar grandes realidades 
en beneficio del cinema español. 

BERNABE DE ARAGON 
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PHO 
'EL MAS EXQUISITO DE LOS DESAYUNOS Y MAS 
PODEROSO DE LOS RECONSTITUYENTES 

Depósito· FORTUNY, S. A. Hospital, 32. BARCELONA 



PRENSA 6RAFICA 
(S. A.) 

HElMOSILLA, 73 M A o R 1 o 
Apartada 571 

TARIFAS DE SUSCRIPCIONES 

CRÓN CA 
Apar~u todoslos doJDio¡os 

Madrid, Pre'f'lad .. 
'1 P eaulonea Españolea: 

Un año •••••••.•..•••••• 15,­
Stb mues. . . . . • • • . . . • . • • 8,­
Trcs • ••••••••..•.. •• 4,-

Un afio · ••••••..••••••.•. 23,­
Sds muu .•..•.......... 12,­
Trts • •......•••••••• 6,-

Un allo ..••..•••••.••••• 16,­
S~Is muu. • • • • • . . . . • • • • • 9,­
Tru • . • • . • • . • • • • • 4,SO 

Pau loa demAa Pafau: 

Un afio .•• . •• .••.••••••• 30,­
Scl• muu .•••••••.•••••• 16,­
Tru • .•••..••...•..• 8,-

MUNDO GRAFICO 
Apar«~ to<lol los al&colu 

Madrid, PreYiadaa 
'1 Penal .. ea Eapalolaa: 

Uo afio •••••• . ••.••••••• 15,­
Sd• mcsts. . • • • • • • • • • • • • • 8,­
Tru •••••••••••••• 4,-

Prancla y Alemaalac 

Un año ••••••••••••••••• 23,-
Sds muu .•••••..••••••• 12,-
Tru • ••••••.•.•• , ••. 6,-

Un afio •••...••••••••••• 16,­
Sds mtsu • . . . • • • . • • • • • • • 9,­
Tru • .•..•..•••.•••• 4,SO 

Para loa demta Pafaea: 

Un ailo ••...•••.•••••• • • 30,­
Scls mtsu. • • • • • . • • • • • . • • 16,­
Tru • . • • • • • • . . . • . • • • 8,-

CINEGRAMAS 
A pu~c~ todos 101 doalll¡o1 

Madrfd, Pre'f'laclaa 
1 Posea laDea Eapalolaa: 

Un año ••••••••. •• •••..•• • 25,­
Scls muu. . . • . • • . • • . • . • . . . 13,-

Un ailo •••••••••••••.•••• 28,-
Stls mcsu. . • . . • . • • . • . • • • • • 15,-

Praaela 1 Atemaala: 

Un año .•.•••••••••••.••••• )J,­
Sds mtsu.... • • . • • • • • . • • • • 17,-

Para loa demta pafaea: 

Un ailo •••••••••••••.••••• 20,-
Sds mtsts. • • • • • . . • . • • • . . . . 14,-

111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 

NOTA.-No tr.ndrAn dtrubo a rc­
dblr los numuos utraordlaarios 
qat st tdilto nada más qu( los sus· 
criptoru por no año, como aúnhouD. 

RnmmmJJmnmmmrnunmnmwnmmJIII!IIIIIIH 
~ 

El hombre 
no muere. 
Se mata. 
Esta frase famosa, de 
un médico ilustre,pue­
de aplicarse a los cabe­
llos, y decir: e el pelo 
no se cae; ~e le deja 

monn. 

De cada diez perso­
nas, nueve se quedan 
calvas o casi calvas 
debido a que su orga­
nismo no está en con­
diciones de suministrar a las raíces 
capilares el alimento necesario. 
Los cabellos tienen necesidad de 
un alimento natural orgánico; de 

cPrueba con la Silvikrine, querido. Todos tus ami­
gos la 'usan y están encantados de lo bien que les va. 
Igual que a los demás, la Silvikrine te irá bien a ti. • 

ahí la ineficacia de los remedios 
que se dicen maravillosos... Tan sólo la 
Silvikrine contiene Jos alimentos capaces 
de estimular Ja formación de las células 
capilares, y asegura así el sostenimien­
to del cabeJJo sano y fuerte, hasta edad 

muy avanzada. 

El profesor sir Fréderic Hopldns, 
de Londres, Premio Nubel de Química 1929, ha dicho: 

cEl 1'rip«Jfallu (ingrediente principal áe la 
Sil11ikrine) es una 111bstancia fundamental, u­
tremadamente preciosa, sin la cual todo creci­
miento riel cabello es absolutamente imposibÚJ. • 

Y la Silvikrine es el único producto contra la 
calda del pelo que contiene Triptófano 

Lodón SUvikrine 

Para d cuidado cfiat1o 
dd cabello. EYita su cal· 
da y 11 caspa. Su coatt· 
11fdo d~ Slll'ikrúlt Pura 
fomr.ota d auJmlr.ato 
dd pdo J COILIUY& Útt 
y d cuero cabdludo tll 
ptrftál salud basta 
edad muy nanz.ada. 
Realza la bdlaa nata· 
ral dd cab~lfo, fortalece 
las rafcu capllaru y 
la• protoat co11tra IDir.c· 
do a u y b formad6a dt 
caspa. 
Ll Lod6u SUrikrlac u ti dlscr~ta 
y aatadabiCIIIcatt perfumada. 

Ptaa. 
Praaeo r;raDde 

(pua % muu) 1,30 
Fr11eo de ''• litre 

(m.b ~COD611l!co) IZ,80 
(Timbre IDduldo) 

SUVllaine Para 

Pan cuos atnu dt 
c.alda dd cabt.Uo, atti­
Diftolo dtffdtotr., caspa 
pcrtiDu, c.alns, c.Ddu­
ndmftato dtl cuero ca­
belludo y co11tra 11 cal 
ridt. Este allmtoto Da· 
tural coocutrado dd 
cabdlo propordooa a 
lol tejidos ¡:urrador~• 
dtl cuero cabelludo lu 
14 subslalldas orii,Df· 
cu que accultl ti cabe­
llo pan su aecfmltoto. 
Ef ~mpleo d~ la 

Slll'lkrfat Pura u muy sencillo 
y aaradablt, y s6lo prcdsa algu­
nos minutos diarios. 

Ptaa. 

Praaeo para an •e• te,Jo 
ldem ce• •• frasee 
de l..ocl6• SllvlkrfDe IZ,H 
Tlmbrt toduldo). 

Si ti•me usted caspa, ai s ua cabellos caen y uoted 
se observa entradas u otros anuncios de calvicie, 
sepa que todo ello se debe a que su cabello estri. a 
ponto de morir de dehilidad, y que sól-? l_e queda un 
recurso pnra cerrar e l paso a la calVICie tota.l: la. 

Silvikriae 
Alimento natural 

del cabello 

Cada gota d~: Silvlkrlne contJen~: lo suffcllnte para nu­
trir millones d~: dlulas capflzru. La SUvíkrfne prcst.a 
a los cabellos d alimento que el organismo CtSÓ de SU· 
mlnfstrarle en cantidad suficiente. El cultivo capilar 
Sllvikrine es el único tratamiento para conservar la 
belleza y la riquua dd cabello. 

Sbampooing SU.ntrine 

El mejOT y mú suan d~ todos 
los slwDpooiD¡s I'Ol su coottol· 
do dt SUTikrúlt Pura, aUmaato 
aatoral dd cabdlo. 
Umpla ti cuero cabdludo y ti 
pdo slo aliar los t~Jidos d~Uca­
doa, utJmala los otnlos dt la 
cabaa y presta al cab~Do brillo 
y l'lgor. 
Porma r'plda y abUIIda.Dt~ rspu­
ma,qu~ desarroU. 'cfdo carb611l· 
co, dt decto toaUicantc y rdru­
caolt sobrt d cuero cabdludo. 
Su uftdal composld6o bac~quc 
sea t laudo Jdul para la cab~­
z.a, asl como lambfln pua d saa· 
slbl~ cuero cabcllodo d~ los DI· 
llos. 

Ptaa. 

Soltre de doa lavadoa t.se 
Id. e•• seis lavadoa 1,30 

• (Tim.br~ IDduldo). 

SUvifh: 

Nana a~ma puad pdo bauda 
tD 11 SUI'Ikrto~ Para, stiÚJI pro· 
ccdlmlaato del Dr. Hutmo11d. 
Basta UA& ~uciilstma ca11tJ"d 
pua prutu al cabtllo UD brillo 
sedoso. 

Es al propio tlaapo un fijador 
IDsupcrado, que mantlcc ti ca­
b~Uo Impecable d11raot~ lodo 
d dla, liD que •~ paoda notar 
IU ~m.pi~O. 

Las sdloras prtffutll Silrifta 
para ti marcado d~ lis ondas al 
aaua. puu latas, lejos de du­
apuuu al dla slgalcatt, duran 
dos o uu saa.aoas. 

Ptaa. 

T a r r o d e e r 1 a t • 1 3,21 
(Tim.br~ laduldo¡. 

La Silvikrine se fubricu en España, según 
patente oúm.132.557, y otras extranjeras, 
por D. J. Alejundro Jticru, ingeniero quí­
mico,en su Laboratorio d~ Arenys de Mar. 

De venta en dro~ueriaa y pertameriaa 

Laboratorios Silvikrine 

Silvikrine 
Paria-Londrea-Braadaa-llotterd.am-Ziiric:h 

BarceloJUJ N'poles, 1", Apartado m 

fe¡{¡fietvn/é cúf C/,U/JYT t:a!Jefftab 

js-802-FI 



Después de los .. o años, lo menor dificul­
tad en lo evacuación de lo orino: deseas 
frecuentes de orinar, chorro sin fuerzo, 
emisiones diffciles, son síntomas de uno 
grave afección o lo próstata, afección que 
conduce inevitablemente o uno operación 
de resultados inse9uros y o uno muerte 
prematuro (uremia). 
LIOACRON PRÓSTATA, de reputación 
mundial, es el único producto que corto 
inmediatamente el mol, curando o lo-;c¡;: 
sesperodos {cualquiera que seo lo grave· 
dod de su dolencia y su antigüedad) sin 
operación. Referencias o disposición en 
nuestros oflcinos. 
UOACRON PRÓSTATA, bosodo en los tra­
bajos de los mós eminentes Profesores, 
Miembros de lo Academia de Medicino de 
Porls, es el único medicamento por sus 
resultados tnmediotos y seguros. Ningún 
otro producto puede serie comporodo. 
Pido folleto gratuito de los comunicaciones 
leidos o lo Acode mio de Medicino de París. 
o los Laboratorios Internacionales de 
Aplicaciones T • París • 8orce 
·lona. Barcelona. 

D~ YOIIa 01 Mad.rld: Borrdl, J. W.ortus, Gayoso, Durb, H. Rlcqo.-&rcdo­
U: SqaU, E.sp. Pd.t~o. Andrnr, Rubt6, J. Mutúl, f.•JWnbw.-~: 8&­
mu!Jvin y C. , P.• Roblu. La Con~b: F.• Vlllat.-O'ffcdo: O .. y. A.Jptrl, 
Cmtto fumaciuUco Asturiano.-- San S~but.Un: Solos, UaJ6n fat111<1cfu· 
tlca GufplfW)U.L- SantiafiO: Wodrrna. - SnWa: ICamclyd, Alcouar y C. •, 
VIuda J. P. G6mc:s. • Valtecl• Gimír, Unl6n fea. LnaDIIna, José Rnhf6.-

Ünf10u S A . F A., Rtwcd y Chola, F.•Moduna. 

&dL¡Feee loo lJCJ'lOeS, 
VJgOPJZa la~> CaJ'>ne~ ~ac5, 

hace d~aparecer la acii¡>oc5idad 
(fJO/"dUJ>(J o tVCCe.50 de g¡ea¡,a) y eJ 
doble menfon (papada) tWl df!JaJO 
arru{lcu eJ'lla piel. ______ ... 

Do ... --- .... lo<.w..l ...... 
t.horalorios e lnsblulo de Bdleu TetetO c..-. 613. ~ 

MOLINOS 

Pida catálogo o la 'ábrica de molinos 

\ictorGRUBER~~~ 
APARTADO 450 ·BILBAO 

¿Quiere V. crecer 8 centimetros? 
Lo conseculr' proato a caalqW. ..tad - el ~an· 
dioso CR&CEDOR RA.CIOMAL Procedimielúo 
unico que cara.ntlla el awneoto de talla ., el desano· 
Uo. Pedid ezpllcaci6o, que remito vatis, y queda· 
réia c:onveocida. del maravilloso invento, ultima pa· 

labca de la ciencia. 
Dlrlcl~ • O. Jeaqala Liarla, Sacuer del Profesor 

Albert. PI y Mara:all,ll, Valencia (!!apaña) 

1 NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40! 
Descubrimiento Cientifico que 

Re-Estimula la Importante 
Glandula Prostata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitara 
las Levantadas de Noche y Otros 

Síntomas de Debilidad 

LE gustarfa gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? la ciencia 
ha hecho un sorprendente descubrimiento-un nuevo tratamiento casero 

para la glándula pr6stata que es esencial para el hombre. 
¿Se levanta usted con frecuencib en las noches--sufre de debilidad y 

desaliento? Estos sfntomas se atribuyen en miles de hombres que han pasado 
de los 40, a la degeneracfon de la glándula pr6stata que es vital. Pero ahora 
ha aparecido Thermalaid. Sin drogas, 
dieta ni ejercicios. Seguro y fácil 
como lavarse la cara Recomendado 
y usado por muchos doctores. Más de 
100,000 hombres lo usan; millares lo ala­
ban en testimonios. Se envfa a prueba 
con este entendimiento: 

GRATIS· LIBRO 
CONFIDENCIAL 

Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 dfas, 
no paga nada. Acepte la 
oferta de prueba y el 
libro gratis con informa­
ci6n para hombres que 
pasan de los 40. S6lo 
mande por correo el si­
guiente cup6n. 8 libro se 
le mandará por correo. 
H á g a 1 o inmediatamente, 
pues la edici6n es limitada. 

W. J. KIRK, President, Dept. 5303 
608 S. Hill, los Angeles, Calif., E. U. A. 

Sin obligación para mí envleme el libro confidencial 
"Por qué los hombres se sienten viejos a los 40," con 
detalles sobre el sencillo tratamiento casero para 
la giAndula próstata asl como le Pruebe por 7 dlas. 

Nombr•-·······················-····-··-···-··---······--·········-··-

Direccion ... _ .. ____________ ·········-··-·---··············-····· 

Poblaclon-·-··-·· 

Prov- .. -. ---·---·--··-PaiL.--·-·---·-·-····-

Miembro de la Ccímara de Comercio Americc:ma en Me:cico 

SANGRE 
..URA, RICA Y NUEVA 
•• eo•••c•~ ' craelaa • ••• aere-...l&t4.cl•• 

PILIJORAS ÓEPURATIVAS DEL Dr. SOIVRÉ 

~INEt;I~A.\\AS u MEJOR 
REVISTA DEDICADA AL CINE ~t:_? 
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BLENORRAGI"A 
lPURGACIONESJ 
en~ sus ITidnlles«tc:IOn~ URHTRITtS . 
PROSTATITIS. ORQUITIS, OSTillS. 

OOTA MILITAR. eK.. en el lloalbre y 
VULVmS. VAOINITI5, M~ITIS, 
CIS TITIS. ANI!X I T I S, f""LUIOS, 
eiG. e"ó'l 1<1 IIIUJer por CI'OniC<IS ~ rebeJ~ 

~ [IYHEJtO[L ~~·WIVRt 
c:ue depur<~n lo s<~nqre y lOS humores, comuntc:<>n o lo or1no sus m<1ro· 
Y1llosos propted<lde$ onUsepUC<U v ml<:roblc:Jd.s~ sus odmlt<lble$ resul· 
l.sdos se experlmenl<ln .s los prlmer<IS aorn.ss. l.s melorfo prostgue h<ISif' 
ol completo y perfecto rest<lbledmlenlo de todo el .spor.sao genllo-ul1· 
norto. cur4ndose el poclente por si solo stn Inyecciones, I<IVodos. <lf>ll· 
c.sclones de sond<1s, bujlos, etc. ton f>ellgroso siempre por los comPh· 
coctones o que ~ponen v nodle se entero de su enfermedt~d 
fríT" Bas ta toma r una e.la para co n vence rs e d e e ll o. 
3xlgtd Siempre los . teglttmos C A C H e T S OI!L O r SOIVIH~ 
v no <ldmiUr susUtuclones lnsei'I!S<Id4s de CISC<UOol o nulos resull<ldos. 

Vtnta a 6_.0 ptaa. ca¡a m las prtndpaks farmacias 
A~renres. •• New· Yor¡.¡ Oruc lmportln tr c.•, t19, Adams S treet 
8roo.kJyn ••• 3. foH Co•t• 11/u 1. Carreras, Baur Parla, 
Aven ida Central. --3. Ju•n Puerto Rico: J, Combas P eyork, 
Telu4n~ 13.-Cub• : J. Carlos Ouasch. Ap.rtado 2293. Habana 

NO HACE 
f iTIWíO AUiUNO 
A LOI QUI! PO R 
IAatA l'lltCAUCIÓft 
flf tcl" fM CASA 

UN FRASCO Df 

usos ... ~ 

Uaa cucharacllta coa 
111•• UNA, DOS o 
Tlt.!S ·n ca,Yaace todo 
dolor.E1rcum&IJ&a o fe­
bril cura tombdolo 
1'R.ES o CUATRO 'ICCU, 
rcpartfdu duraatt el 
dla. l!n d dolor u6alco, 
tomado aa a yoa aJ, 
OCHO o DIEZ dlu no 

cada IDU. 

Solldte prospedo al 

CEIIEB 
MAN 

LABORATORIO 

MANDRI 
Provell&a, 203 

BARCELONA 
f 8P EC: I A L I OAO N ACIO N 

GLOBULOS ROMON 
Tratamiento cientifico 

ropido, activo e inofensivo 
Precio : ~e cincue nta el fro11co 
Lal>onotorlo 110•011, t, r. lrld•l••¡ II'.UIS 
t' armaela de Santo Domlot~o. ADIIID 

Cua S~ala. I AIICELOIIA 

PESETAS' 
at que prUVtle CÁPSVLAS DE SÁNDALO mejoru 

•"'--JI••• que l u del Dr. PiU de Barcelona y que CDJ'CIIIDÚ pron· 
lo y radlcalmmte todu l u eafel.'me4a4 ea arlD&· 
rtaa . CuarC11ta y Cllatro dos de &Jto cndcnt.c. Prcmfadu 
con medalla de oro aa CUAtu l'!&posld01>u se han prenn· 
lado. Unlcas aprobacl.u J.~;;oacndaclu por 1u Rcalu Aca· 
dcmlu de Barcctou y rca. Varlu Corporadonu den· 
tiflcar y rCDomhradOJ afcllcos dlarfamcnte las prucrfbm, 
rccoaodCDdo YCatalu sobre lodo• sus slmllaru. Parmada 
dd Dr. l. Boac:Ja, Piua del PIDo, 6, Barcdou, y prlD· 
dpalu ParmadaJ de !.paila y Amirlca. 

Envia ndo 4,90 en sellos o p or e l ro, a e manda cer­
tificado, 

oiere 6anar a la lOTERIA1 
LA ASTROLOGIA le ofrece la RIQUEZA. 
:ndtque la fecha de su nadmlcnto y rcd blrc1 
GRATIS •EL SECRETO DE LA FORTUNA•, 
que le lndicarci los numeros dt su suerte PJ· 
ra GANAR A LA LOTERIA y otros fUEGOS 
y trinalar en AMORES, NEGOCIOS y dr 
m.is empresas de la vida. Mllu de agndcu· 
mleatos prueban mis palabras. Remita O,SO 
c~nhmos en sellos ele corno de S1l pal$, n 

Plr. PAK[Bift& TOft6, &ral. litt! 2241, R 
0 ~e:.~'~en~• Pel 

y nunca 
de otro manero. 

BLEMORRAOIA 
Un p roducto nuevo DAGONAR 2, d e e fectos asombrosos 
No es uno fórm ula compuesto de produ~los conocodos, es un nuevo onti 

séptico uronoroo ontigonocócíco desconocido hoslo hoy día 1.400 veces mos 

p otente que el fenol, previene con todo segurodod y curo en menos 
ocho dios son lovo¡es nt onyecciones. 

Vento en todos los formocoos Co1o : 7,50 Podo folleto 

280, Consejo de Ciento. · Ba rcelona. 

8 OlAS 
Dt nnta .a. Madrid: llorrcU: J. Mulbl, Gayo~, ~.tn, H. Rfugo.-8~c~oaa: Sqali, ~· Pdayo, Alldrn, Rubl6 

J. MartfD, F. R&mblu. - BIIb•o. 8anAcUarú y C. , P. Robla.-~ Corda. P. Vutar .-()yfedo. Ol•y, Asplri, Ca.tro Fu 
aa.ciutfco .Uturluo.-San ScbuWA: Solos, Uni6a Pa.raudntlca GuipiUCoau.- SanUaeo: Modcraa.- SctUU: IWDd 
yd, Atcoucer y C. •, Vda. J. P. G6ma..- Valcnda: G,mfr, Unl6a Fea. Lnantlu,JosiRabf6.-Zaneou: S. A. P. A., Rhe< 
y Cholh, F. • Moduu.. 

III~IIAI~IAS LO MAS EFICAZ, 

CÓMODO, RÁPIDO, 
RESERVADO 

<AMB.OS SEXOS> Y ECONÓMICO 
Sin lavajes, ~cdonc.s ni otras molestias, y sin Qllt nadie st entere, sanará rápl~amenlt 
de la blenorragia, ¡¡ononu ;¡¡ola mUltar), cistitis, prostatitis, leucorrea Cflujos blancos de 
las señoras) y dtmás entermeaadts de las vlas urinarias, en ambos stxos, por antlj¡uas y 
re~ldu que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o Cinco CACHETS COi,LAZO 
por dla. Calman los doloru al momento y evita u complicaC~oncs y rtcaidas. P,dan folletos 

gratis a Farmacia Collazo. Horlalna , 2. Madrtd. Precoo: 17 pesetas. 

MARAVILLOSO 
Y PRODIGIOSO INVENTO 

en 8 dl'as de s aparecerán 
las c an as usando 

ACEITE VEGETAL MEXICANO 
(PERFUMADOI Úmco prems{ldo en varias Expostc•o· 
nes Se usa con la.s manos como cualquier bnllanhna. 
No mancha, evita la caspa y la caída de los cabellos. 
Es inof.ensJVo. De venta e n todas las Perfumerías. 

Fabricante: JOS É BELTRAMI, Avenida delt4 d~ Abril, 566. · BARCELONA 

j el anuncio de 1 1\-

mundo gráfico 
f. l es el más eficaz 1 

_______ ... ___ _ 
¡SEÑORAS! ••• ¡SEÑORil AS! ••. 
La rt¡ularidad d~ vu~stros periodos la lo¡¡r-artls con Id~ ciltbrl!s 

PILDORAS PORTAN. S pcnlas bote ~n farmacias o por correo. 

La Lora torios KLAM-Reus 



-------------------- - - -·- - ----·----· 

--------------~========================================~~=========-· H ~~::~::~~15; H SECCION DE ANUNCIOS TELE6RAfiCOS A~~'¿:~~~~::~ 1= 
A \" ll"l" l."flll<~: Alimentad •untra> &HS 

con hut•n• mohdos Sorprendente~ re· 
,u;t.dll• · :llolinos eaptcialtuuoun•slra.Mallhs, 
Gruber, ll1!hao. Catllo~os r;ral" , 

APRI-i:\DA u•ltd dtsdt ~u ca.'a Conlahllídad, 
!'álculo, Orwgraf•• · l"ahp:raf1a, 1aqmp:nt­

fía, .\lecano¡;raf1t.. Cortespoodtncla, Orgam· 
zaciun, l'ul'lhc•dad, tiC ., r<>r h·" acred•tados 
metodo~ por correspondenCia de la ,\eademl& 
CoL•. Roo,ellón, •• ~. llarcelr•na. I'Jdanos folleto 
explieatu·o gratuito. 

ABUNDANCIA de amor, ulud 1 r u¡ueu por 
medio de la radiación cl••••co Ptda •n­

formes: Ullltdad, Apartado • ~9• Vic,o (Es pa­
fia). 

A VICUI.TOR~:S.Torre l'oHollba, AlellaiHar 
celonaJ. Prop•elltrlo: Gran Gcrard. Caba· 

llero del Merilo Agncola. 1"odu la~ p;allí ttAS y 
todo~ lo& coneJOS de ruu, huevos y polluelos; 
pedir eat41o¡¡o 

C ARRERAS por correspondencia Electnci­
dad, Agneullura, Construccuin, <"omer· 

Ct_o, Topografla, C<>ntabilidad, Qu.imtca, Mcú· 
ntca, t\ utomonhsmo y Corpmtcria Pedid ca· 
tálogo grahs a Popular ln>hluto l'ohlcenlco, 
.\partado ro;, Senlla. 

C ''"-ALL!o.:IIO 3' ailos,l>~n familia,Uegallt> l'a· 
ns, ca.sanase con ~eunnta o uuda. rrc:fe~ 

nble nrral Inútil p~Uoahempos. Escrib•d: E. R. 
t: Alcalli, >, Conhnenlal. 

CA!IIAIIIOS \lüsik Se1fer1. Todos colores 
l'rerniados expoSiciones. Ahmentos "!Ja­

n in" Criaderos Cors. Sta Cnloma Jo"amés (líe· 
rona). • 

C ANAUIOS todos colore•, preCios económ•­
e<>s. Mando libro v catálogo gratis. Ga­

mdo, l'rancisco J.ayret; c¡o, Jlarcelona. 

f SCRITORA aceptará cargo. ~:Scrlblr. Atl­
llcy, ¡O<), porten a; Barcelona. 

E NSEÑANZA por correspondencia de Eleclri· 
cidad, Mecánica, Qu1m1Ca, Agricultura 

Construcc.ón, Automot•tliSmo, etc. J>ida ea"~ 

lll!(O grahs a "InternaciOnal l ru.btuc.6n Elec­
trc\h.!cn•ca''. Apartado, bJ""· Barcelona. 

• E l. diario •lA l'ubhcídad•-el prrmer rolah· 
\'O de Granada1 el de más eírc:ulación­

e~ md,.,penuhle para la propaganda en Anda­
luCia, d<t~~de Circulan miles de •Jemplare, . 

Q OMAS hicienicas, catálogo grati, . Sín·o 
provrncras Ca"" Nevernp, ·¡ etuín . .,, 

Madrid · 

p os·¡ ALES felicitaciones _para San José, 
~:rande" novedades, hnllo rosado. :11ar­

ea • 1' J> • • r>Ommab:en, llarcelona. T.,. 
lu6n, 4· 

pAtiA IIACF.RSE AMAR locamente. Domi-
nar a lo~ hombres, conqui~lar a las mu· 

¡ere,. Mandad ~ello de O.Jn 1 rec1b1réis • U. 
J.lave del amor• Ubreria S. Poa>, lluenavis· 
ta , ", llarcelona. 

p!o:l.l JQUEROS! Para comb:th r la calvicie re· 
belae usad Calvltomc. Solíc•tense mues-

re. graturla' a l.aboratorao.. \\'a~:ncr Ccn·e· 
ra. e,, paria. 

S' le in\ere,. el mercado de A,tuwu., aoun· 
Cle.'e en •ltc,tiÓn• , drarm ~noJeruo y de 

gran CirCulación. Apar1ado ••· th1edo 

S OLJCI"I A madnna de pu: Elad1n llernanz 
Sección Tran'm"1one.•. l>t,lacamento 

Xauen, Marrueco~. 

T AQUIGRAFlA, por Mart.n !o:ztala J(edac· 
lada forma que hace innecuar•o profe,or. 

Quinta edición, o, so. Pro\'•ocru, 1 pt~eta\ . 1.1-
broría Moya. Carrctu, l1· Madrul. 

T ESOUOS, astnu, yacimientos y demú ri · 
que.z.a oculta en tierra o muros puede lo· 

calizarse con apsratos de radío P1da informa. 
ci6n gratis: J (;onúles Apartado.,, Granada., 

V IUDA cubana, soo.ooo duros renta¡ huerfa· 
na dtfeelo fisico, 4oo.ooe; otras bellislma' 

desean casarse. J>irrgul>e, 'ello l"• Club N el• 
York (Oporto). 

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES 

.~ 
NAVAJAS,.AFEITAR 

oos®uaru 
DE CORTE SUAVl 1 

NO IRRITA~ EL CUTIS l 
fRIEDR.HEADfR~ ! 
SOliNOI" - ALIMANIA 

PUB LICITAS 
(5. A.) 

ADMINJSTRACION DE 
LA PUBLICIDAD DE 

PRENSA GRAFICA 

M 

AVENIDA DE PI Y MAR· 
GALL, 9, ENTRESUELO 

A D R D 

los p ies 

en este mí/iJgroso 

baño 

Extirpe/os 

Dolores Desaparecidos ¡Ln 3 lnÍitLtLos! 
Los grabados 1, 2 y S dan una explicación clara. Com- 1 den los Saltratos Rodell penetrart4 por los tejidos dolo­

pre hoy mism o un paquete de Saltratos RodPll, y por la ridos y delicados, haciendo desaparecer en el acto toda 
noche prepárese un baño de pies caliente, echando su- Inflamación y sensibilidad. En 3 minutos se cons1gue 
ficient,· cantidad de dicbas sales en el agua, hastn que no alivio absoluto. Se garantiza el éxito. Los Saltrntos 
ésta adquiera un aspecto lechoso. En cunnto 11umerjn Rodell se venden n un precio mód1co ''" todas lt1.t1 farma­
los pies ··n este baño, el oxigeno naciente que despren- cil\s1 droguerías, centros dto &~pacíficos y perfumerías. 
GRATIS: Drbrdo a un conv~uto u~etal, todos los tutores de ut4 revuta pueden obtener ona gmuosa muestra de Saltratos Roddl, ¡uato con un 
valioso libreto, sobr~ sus usos, por el Dr. Cattin, emtnente especialista. Escriba boya la sigui01tc dirección: Laboratorios Viñas, Clarls, 71, 8arce· 
lona. SecCión 36- C. No mandar dinero. 

S I en aa pueblo 

¿TIENE TIEMPO DISPONmLE-. 
aprovichelo r.;anendo con poco earaeno an Joma¡. Debe aated 

saber eacrtblr correctamente. Mande •• nombre y aeilaa a 

INSTITUTO CULTURAL LIBRERO 
RAJ\lBLA CENTRO, 35 e BARCELONA 

----------·---------

LA FAMOSA ESCOFINA· LOSADA 

L 
Destruye, por enc:aJlto y sin dolor, eaUos, ojos 

de pUo y uñas ~rdas. Desde o,so a :1 pesetas. 
En droruerlas y orto~cos. Por mayor y meoor: 

VALVERDE, 11, entlo. Madrid. Vda. losada. Tel. 13.244 

[ S e ñ tt r i t ;1 s · ~::~::=~~: 1 
• ame4Jda. ea 

precioso• y deos -~aeroa, dude JO O JJUCtaa. ea la 
1 afamada SASTR~RJA ZARDAIN e HORTALEZA, 108. ! 

S'EN os ¡Comrvas TREVIJAIO 
io o o o 

BOBBA.CBOS 
CURACION SEGURA DEL VICIO 

NO SE ENTERAN NI PERJUDICA 
MANDAMOS INFORMACION RESERVADA GRATIS 
CLINICA BASTE. - PLAZA REPUBLICA, 2. - BARCELONA 

1ALLERES DE PRENSA GRAFICA, S. A . • 
(Madf In Spalc) 

HERIIOSILLA. 73. MADRID 
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